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Fíate del tiempo.

El tiempo es música

y el espacio con el que la música toca es el futuro...

¿Acaso faltó alguna vez el tiempo?

                ¿Acaso se acabó como si de un hilo demasiado corto se tratase? 

El tiempo es largo cuanto la gracia. 

Confía en la gracia del tiempo. 

Tú no puedes interrumpir una música

para aferrarla y llevártela a casa: 

déjala fluir y huir, no la comprenderás de lo contrario. 

No la puedes recopilar en un único acorde hermoso 

y poseerla de  una vez para siempre. 

La Paciencia es la primera virtud del que desea comprender.. 

Y la segunda es la renuncia. 

Mira, 

tú no comprendes el arco ni el impulso de la melodía

antes de que el último sonido haya finalizado...

no aferras invisible en la unidad del espíritu 

lo que no has oído y sentido sensible con todos tus sentidos. 

Así lo eterno se halla por encima del tiempo, 

y no obstante se convierte y se realiza sólo en la transformación del tiempo...

Tenemos que crecer enganchados a lo perecedero. 

Nos hacemos ricos, nos hacemos maduros, 

únicamente a través de ininterrumpida renuncia de una hora para otra. 

Tenemos que durar la duración hasta el final. 

Cuando intentamos tomar

violamos la ley de vida de la naturaleza. 

Cuando perdemos la paciencia de la existencia del tiempo, 

ya estamos cayendo en la nada... 

No puedes almacenar con avaricia el tiempo,

¡del tiempo aprende la generosidad! 

Entrega tú mismo lo que de lo contrario se te arrancaría con violencia. 

Es así como serás entonces, atracado y miserable, 

más rico que un rey

El tiempo es la escuela de la abundancia, de la magnanimidad. 

Es la escuela superior del amor”. 

(Hans Urs von Balthasar, El corazón del mundo, 1988)

Queridos Hermanos, 

ha pasado más de un año, y el eco del Jubileo y del Centenario todavía resuenan entre nosotros. 

Se ha tratado de un largo periodo de gracia, un evento extraordinario que, de una manera o de otra, ha tocado las vidas de cada uno de nosotros. 

Nos ha dejado la nada fácil tarea de llevar a cabo una reflexión que habrá que continuar y profundizar en lo ordinario de la vida, una vez apagadas las luces de escena, ahora que la tensión cede y el cansancio del día después de la fiesta sale a flote con todas sus exigencias. 

1. Muchas han sido las gracias con las que Dios ha venido agasajando a nuestra Congregación 

desde el 1 de octubre de 1999, momento en el que se inauguró el Año Centenario, así como durante todo el periodo jubilar.

No olvidaré que, la víspera del 2000, casi en el momento en el que se clausuraba, el Señor visitó nuestra familia en dos ocasiones, llamando para sí al Hno Carlos Torrilla (29.12.1999) y al Padre Carlos Vece (03.12.2000): la dolorosa y repentina muerte de estos dos Hermanos, todavía jóvenes, en la plenitud de su compromiso apostólico, investidos con enormes responsabilidades institucionales y sobre los que se habían puesto muchas esperanzas, puso a dura prueba a la Congregación, y especialmente a la Provincia Latinoamericana. 

No es fácil dar explicaciones plausibles a la muerte, pero en la fe sí son posibles y a la par plenas de una esperanza que se renueva: la muerte es fuente de nueva vida. Leo aquellas dos muertes como una inclusión, bíbilicamente entendida, del Año 2000 al completo, casi como si el Señor hubiese deseado poner dos centinelas al principio y al final para dar fuerza de eternidad a dicho periodo privilegiado. 

Si nos fijamos, la celebración del Padre Monti se basó en el recuerdo de su muerte, que actualmente valorizamos como nacimiento, pasaje como mucho, inicio de un camino abierto a horizontes infinitos. Y hacemos de ella objeto de nuestra fiesta, por ser como es señal, aunque pobre, de la Fiesta eterna del cielo. 

1 El año 2000 ha hecho crecer en nosotros la percepción de la santidad a la que todos somos llamados, otorgándonos pruebas, imágenes y señales de la santidad de Luigi Monti. 

Asimismo, una de las más grandes gracias recibidas ha consistido en el evidente aumento estadístico de las vocaciones, cuyo movimiento parece ir en ascenso constante. ¡Demos gracias por ello al Señor, a la Inmaculada y al Fundador!

Al recordar todos los eventos de gracias, el contenido y los frutos del Año Centenario, alzamos nuestro canto de alabanza a Dios y seguimos orando, para que Él nos conceda pasar de la celebración de la memoria a la celebración del futuro. 

El Papa, en la reflexión llevada a cabo durante la clausura del Jubileo, subraya el compromiso “para hacer memoria grata del pasado, vivir con pasión el presente, y abrirnos con confianza al futuro”; y posteriormente añade: 

“es imposible conmensurar el evento de gracia, que a lo largo del año, ha ido tocando las conciencias. Pero sin lugar a duda se trata de un ‘río de agua viva’ que se ha ido derramando por la Iglesia de Dios... Por ello siento la necesidad de dirigirme a vosotros, carísimos, para compartir el canto de alabanza.
Nuestro compromiso, con sus esfuerzos generosos y las fragilidades que nunca faltan, se halla ante la mirada de Dios. No podemos quitarnos de en medio ante el deber de la gratitud por las ‘maravillas’ que el Señor ha cumplido para nosotros.... Al mismo tiempo, cuanto ha sucedido ante nuestros ojos solicita ser considerado y, de alguna manera, descifrado, para así poder escuchar lo que el Espírito, a lo largo de tan inteso año, le ha dicho a la Iglesia. 

Es todo un deber, muy  especialmente, para nosotros efectuar un esfuerzo de proyección hacia el futuro que nos espera... tenemos que atesorar la gracia recibida para así traducirla en fervor de propósitos y en líneas de actuación concretas”. (1) 

Al acoger estas indicaciones del Santo Padre, todos nosotros, juntos, queremos compartir el “canto de alabanza”, comprometernos en “descifrar” la voluntad expresada por Dios, y proponernos “líneas concretas” para el camino que se abre ante nuestra Congregación. 
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PADRE MONTI: UN ÁRBOL DESTINADO A DESAFIAR A LOS SIGLOS 

“Jueves  31 (octubre) del presente mes,  

se producirá el último deshaucio en la sede Santo Spirito…

De momento, no hay nada que pueda asustarnos; 

es más, se prevé que se desprenderá de ello un gran bien para el Instituto, 

en lo que  atañe al espíritu, a la educación religiosa y a la instrucción, 

la cuál hará que el Instituto resurja …

Con el 1 de noviembre, día de Todos los Santos, 

el Instituto empieza una nueva época. “

(P. Monti, en la época de la expulsión 

del Hospital Santo Spirito, 31.10.1889)

2 “Empieza una nueva época “. Las palabras del Fundador en un momento de oscuridad increíblemente densa y de desmoronamiento total y ruina de todo lo que durante treinta y dos años en el hospital de Santo Spirito se había construido, son un gesto heroico.

Se presentan como una profecía explícitamente expresada, definen la talla del hombre de Dios e indican un nuevo camino programático que, en aquel momento, hubiese podido parecer no sólo imposible, sino que muy probablemente no estaba ni tan siquiera demasiado claro en la mente del que lo proponía. 

Los profetas y los iniciadores (fundadores) no lo son porque lo tienen todo claro con respecto al camino que se abre ante ellos, sino porque con fuerte certidumbre y con claridad confían en Dios, aunque ello excave en sus propias carnes y les haga mártires de su misma vocación, puesto que el hombre siempre es inadecuado para acoger en su seno la voluntad de Dios. 

3 Siempre impresiona mucho constatar la calma y la serenidad de Monti, incluso en los momentos más dramáticos o tristes de su historia. Está claro que la calma y la serenidad habían madurado gradualmente como cimiento de su sistema de vida. 

Los testigos de por aquel entonces dibujan al hombre Luigi Monti como uno que sabe valorar plenamente el don natural de un carácter positivo, solar, entregado; que a partir de dicha base construye su propia identidad de persona integrada a nivel humano, psicológico y espiritual; y que sabe de qué manera utilizar lo mejor posible sus dinámicas psíquico-espirituales en los más variados ámbitos de vida (“nunca lo vi enfadado”, “vivía, mejor dicho dormía, en la Providencia de Dios”; sentía un amor filial de lo más tierno por María, a quien recurría frecuentemente; se hallaba como pez en el agua en tanto en los palacios vaticanos como en los cochambrosos y cutres rincones del hospicio; acogía a todo el mundo y nunca utilizaba su autoridad como instrumento de poder ni de humillación de los demás; era amigo de los niños, expresaba optimismo, confianza, paciencia...) 
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Y sin embargo, su vida fue una continua sucesión de luchas y contrastes: 

“La biografía del hermano Monti es extraordinaria, sorprendente desde el principio, tortuosa durante su camino, contrastada durante su devenir, incompleta en su meta.... el trayecto de este hermano de la caridad está tan lleno de zancadillas en su acontecer exterior, cuanto lineal y seguro en su biografía interior “. (2) 

· La “noche oscura” de Bussolengo realmente terrible (verano-septiembre de 1857).

Tenía treinta y dos años Luigi Monti y era un hombre maduro, seguro de sus decisiones en la vida y que había llegado al punto culminante de su decisión. Punto a partir del que, por lo general, un adulto no se echa atrás. Sin embargo, él se vio sometido a tan dura prueba que zarandea sus mismísimos cimientos y su opción fundamental. 

Las “fuertes tentaciones rumbosas”, la enfermedad física, el aislamiento, el silencio a su alrededor, el pensamiento constante de abandonarlo todo.... pasaron como un tanque por la delicada situación de vida de Monti y estuvo al borde de acabar con todo en absoluto. Vivió el abismo de la desilusión, el desmoronamiento de los sueños y las ilusiones, la desesperación; realmente, sólo una intervención divina logra llevar a cabo el milagro de una resurrección y abrir horizontes nuevos, impensables así como humanamente imposibles. 

· La situación de pérdida total de perspectivas, la víspera de Orte, fue una situación totalmente desgarradora (otoño-noviembre de 1868).

Aquí también se trata de otro momento clave de la historia personal de Luigi, que esta vez ha llegado a la decisión concreta de abandonarlo todo, pasar a otro Instituto y poner punto final a la experiencia vocacional vivida hasta ese momento. Ya había sido establecida hasta la fecha para dicho cambio radical: el 23 de noviembre de 1868. Y fue precisamente ese 23 de noviembre cuando el Padre Monti inauguró su primera verdadera casa, con la nueva inauguración del viejo hospital de Orte. 

Impresionante Dios y la vida: lo que tenía que ser un momento de muerte se transforma en un punto de nuevo nacimiento, sin que ni el protagonista ni nadie a su alrededor pudiesen darse cuenta de ello ni tan siquiera pocos días antes. 

· La expulsión de Santo Spirito fue dramática y humanamente desgarradora  (31 de octubre de 1889). Entre otras cosas, representaba un motivo de deshonra pública, el desmoronamiento en picado de la credibilidad así como la eliminación de un plumazo de toda fuente de recursos económicos. 

En este caso, nos hallamos ante un drama que afecta no sólo a nivel personal sino a toda la Congregación. La postura y el sufrimiento interior del Padre Monti en cuanto fundador y superior responsable no tuvo que ser nada fácil. Se trataba de un momento sumamente crítico en la historia de la pequeña Familia religiosa, que pone en entredicho su mismísima subsistencia. 

Y sin embargo, hasta en ese caso, Monti halla el increíble valor de cantar su Magnificat, de mirar más allá y de ver que la mano de Dios, a través de ese camino tan retorcido y doloroso, estaba lentamente construyendo el “gran bien”, el “renacer” y la “nueva época” del Instituto. 
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Bussolengo, Orte, Santo Spirito. Tres situaciones-límite que ponen en entredicho no sólo la vida personal sino todos los proyectos comunes.

Otras muchas eventualidades parecidas, aunque de menor alcance, acompañaron el recorrido humano del Fundador. Tal y como ya he escrito en otra ocasión, 

“el camino hacia la santidad que a Monti se le concedió recorrer no fue nunca una autopista ancha, recta y rápida, sino que se trató, más bien, de un sendero tortuoso, cuesta arriba, hacia algo de lo que él tenía conciencia, pero dificilísimo de ver para todos los demás”. (3)
La cantidad y la calidad de los sufrimientos sufridos fue tal que “le ponía los pelos de punta” a cualquiera que se enteraba del tema, tal y como manifestó por aquel entonces el joven Hermano Stanislao Pastori:

“Estoy realizando el protocolo desde 1857 a 1896, registrando todos los papeles y cartas que existen en nuestro archivo... Y lo único que puedo exclamar es ¿Cómo ha podido el Instituto y Vuestra Paternidad aguantar tantas batallas? Señor mío de mi vida, ¡vaya papeleta! Es que es increíble. Me he encontrado con un montón de escritos, especialmente en los años ‘78,’79, ‘80, ‘81, y nada más leerlos se me ponen los pelos de punta y se me salen los ojos de sus órbitas. Vaya que me hierve la sangre al leer esas cartas injuriosas, difamatorias, llenas de mentiras y calumnias, insultantes, irónicas. Mientras las leía iba pensando para mis adentros, ¿cómo habrá podido aguantar ese pobre hombre? “. (4) 

El que se acerca a dicha historia reacciona de igual manera. 

No hace mucho, el Padre Michele Giampetruzzi, Vicario general, que estaba trabajando en la publicación de escritos y documentos originales, hizo comentarios muy parecidos a los de Pastori, y me dijo: “yo proclamaría al Fundador mártir de la paciencia “.
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“La historia de vida de un Fundador es, de alguna manera, paradigmática de la vida de su Instituto e, in nuce, la contiene al completo”… La vita de Luigi Monti “no sólo es un modelo, todo un ejemplo en el que inspirarse o al que tomar como punto de referencia; sino que es un recorrido obligatorio para todos aquellos que pretenden seguirlo “. (5)
De esta manera, a un martirio” del Fundador correspondió un “martirio de la Congregación”.

Ello lo causaron razones que conocemos y que, en su globalidad, pueden resumirse en un postulado que por aquel entonces estaba en boca de todos y es que: los hermanos (no sacerdotes) no valen ni un céntimo, su opción de vida no tiene dignidad de verdadera vocación, no saben o no son dignos de encargarse de las cosas del Espíritu, y son inadecuados para encargarse de las cosas del apostolado y de la misión. 

Sobre el cuerpo, aún no maduro de la joven Congregación se libraron indignas batallas de un grupo cualquiera de poca monta. 

Las ansias de poder, la opresión clericalista, la incapacidad de comprensión, el rechazo obstinado del sacerdocio, la negación de toda apertura misionaria, la falta de reconocimiento de la identidad del Fundador, la ignorancia cultural y teológica con la que se condenó a los Hermanos, la imposibilidad práctica de desarrollar proyectos apostólicos, la pobreza de medios... estos y otros elementos fueron las fuerzas con las que se jugó la suerte del pobre Instituto. 

Ante todo ello, se alzan no sólo la calma y la serenidad de Monti, sino también su profundo sentido espiritual, su gran inteligencia intuitiva y capacidad de gestión, su clarividencia, su infinita paciencia, su hablar claro (¡Su lombarda y cristiana parresia!), su no arrodillarse ante ningún poder, no degradarse en manos de la adulación... 

La verdad es que resulta demasiado fácil - ¡y debemos caer en ese error! - juzgar el pasado en base a las conquistas actuales. 

Sin lugar a dudas, la sensibilidad jubilar que surge con las peticiones de perdón para los pecados de la historia cristiana, debería realmente tomar en consideración el vasto ámbito de la vida consagrada, de su deformación clericalista y de los mil sufrimientos que ello provoca. Tal y como acontece en el caso de nuestra historia. 

Actualmente, al igual que por aquel entonces, una concepción limitada, degradada y degradante de la consagración de por sí (no ordenada en el sacerdocio) es bíblica y teológicamente errónea, aberrante o por lo menos equivocada. Lamentablemente, sigue existiendo esa mentalidad, pero no tiene motivo alguno (en caso de que en el pasado lo hubiese tenido) para seguir en pie; no lleva consigo más que discriminación y sufrimiento, y no permite una comprensión real del ser de la consagración religiosa. 

8 En esa lucha desigual, el Padre Monti puso en juego su vida entera...

Hoy en día, que podemos leer la historia con la mirada serena y sin temores ni intereses creados, nos damos cuenta de qué manera él - pobre fraile, laico e “inculto” - fue un gigante, mientras que por el contrario, mucha gente de su época, los grandes del momento, de alta alcurnia, reverenciada, temida, adulada, no eran más que hombres minúsculos, presuntuosos - larvas si se les compara con una hermosa mariposa. A algunos de ellos se les recuerda en la actualidad sólo porque de alguna manera estuvieron relacionados con la experiencia humana de Monti. 

1.1
IR MÁS ALLÁ DEL FUEGO Y DE LA TORMENTA
“El que es fiel a la lectura de las Escrituras, en actitud de fe, recibe del Espíritu Santo el don de atravesar con alegría y confianza los enigmas de la historia, acogiendo todo ello como la manifestación del plan de Dios para la salvación del hombre”. 

(Card. Martini, Nuestra Señora del sábado santo)
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Hace algún tiempo, mientras charlaba con un Hermano de las nuevas formas de vida consagrada y de los cambios que se están llevando a cabo, comentamos: 

Las que más van a sufrir van a ser las órdenes y las congregaciones históricas. Quién sabe qué será de ellas... dijo él.

-   ¿Que qué será de ellas? pues mira  - le contesté - lo que será de ellas es que van a tener que pasar todas a través del fuego y las que sepan resistir seguirán en pie, purificadas y renovadas, y seguirán viviendo.

-   Fíjate, ese de ahí - le comenté señalando una imagen del Padre Monti colgada de la pared - atravesará el fuego, e irá más allá de él.
- ¿Tú lo crees de veras ¿a que sí?, me preguntó el Congregante. Y yo le dije.

- Sí, ya lo creo que sí, no me cabe la menor duda.
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Un carácter hermoso de lo más que resalta de la figura y a lo largo de la historia de Luigi Monti es su libertad de ser. Un hombre libre, consciente de sí mismo y de su propio mandato, constantemente comprometido en las fronteras del custodiar, defender y promover la identidad que el Espíritu de Dios le había confiado. 

“El Padre Monti ha navegado con fuerza  interior y con la sabiduría del hombre evangélico por entre los complots eclesiásticos y a través del terreno insidioso de los obstáculos anticlericales ...

En el caos de los contrastes romanos, el Padre Monti (Fra’ Monti) se presenta como el sabio ingenuo, que dice la verdad, desenmascara las triquiñuelas, lleva el sufrimiento y la cruz, pero sobre todo que practica una caridad sin fronteras que vencerá a toda vejación …

Monti no ha cejado ni un momento, y aun pasando a través de un sinfín de experiencias, se ha doblegado ante los acontecimientos pero sin romperse, reincorporándose con gran flexibilidad aumentando el empuje de su vocación”. (6) 

No hay en el Padre Monti nada del efecto mediático y propagandístico vinculado al establishment político o eclesiástico de por aquel entonces ni nada de lo que éste apoyaba a nivel ideológico y financiero.

Monti sigue siendo él mismo y quiere que su Congregación esté libre de los vínculos con la política y la curia, a pesar de lo convenientes que resultan, consciente - asimismo - de las reacciones, dificultades y retrasos que todo ello provocaría. 

No se trata de una obstinación orgullosa, ni tan siquiera de un complejo cualquiera de superioridad, de pureza elitista ni de integalismo. Se trata, sencillamente, de aplicar la decisión de obediencia interior y total al soplo del Espíritu. 

En dicho compromiso, el Padre Monti se presenta como un “defensor desarmado y desarmante” (7) de la radicalidad de su propia vocación de laico consagrado, al servicio de la caridad, junto a los enfermos y a los jóvenes. 

Y cabe decir que las tentaciones en dicho sentido fueron tan insidiosas, algunas procedentes incluso de personas santas y con intenciones de por sí rectas, como cuando San Juan Bosco o el clero de Orte o algún que otro Obispo dibujaban para él la idea de la ordenación sacerdotal o enviarlo en calidad de misionario. Sacerdocio y misiones eran dos puntos clave del proyecto institucional del Padre Monti, que sin embargo rechaza obtener a través de fáciles atajos, compromisos o concesiones. 

Todo ello es garantía consistente y certera de autenticidad. 

11 Las reacciones del ambiente y los retrasos de la historia que se iba lentamente construyendo ya los conocemos.

A menudo, en nuestras reflexiones sobre el pasado de la Congregación acabamos razonando sobre lo “susceptible de haber sido futuro”: “¡ah! si hubiese podido obtener el sacerdocio!, si hubiese podido fundar aquella presencia misionaria, si los Hermanos hubiesen tenido libre acceso a los estudios, si hubiese pasado tal y cual cosa... etc. 

El sentimiento es de lo más comprensible, aunque totalmente inútil. 

Queda siempre la amargura por los muchos “trenes perdidos” a lo largo de la historia, pero en ello tenemos que saber leer en clave positiva el diseño trazado. ¡Todo es gracia!

Y sobre todo, no tenemos que juzgar hechos ni personas con la sabiduría adquirida a posteriori, sino acercarnos a ellos con “simpatía hermenéutica” (8).

Mucho, muchísimo de la voluntad de Dios está escrito en lo que actualmente nosotros consideramos un retraso, una pérdida, una ocasión perdida, un obstáculo, una dificultad... Y tal vez Dios ha dispuesto confiarnos precisamente a nosotros, Congregación de hoy y de mañana, el patrimonio de aquella Voluntad que quedo por cumplir al completo por aquel entonces y ver qué lectura cabe hacer de los hechos. 

En dicho sentido, el compromiso a favor de una hermenéutica del carisma y de la historia montiana todavía está dando sus primeros pasos. 

Un Hermano jovencísimo, refiriéndose a su propia voluntad de conocer mejor al Fundador, me pidió hace algún tiempo: “aidez-nous à developper notre esprit de sagesse”. Palabras que yo he acogido como el grito sincero y preocupado de un hijo hacia su propio padre y hacia la calidad de las curas paternas que éste le dirige. 

La Congregación al completo tiene que desarrollar su propio esprit de sagesse para saber ver en su propia historia, en su presente y en su cuerpo vivo, las maravillas que Dios ha depositado y que continuamente cumple para ella. 

12 La vida de Luigi Monti supone, así pues, una epopeya de la paciencia, y realmente podemos afirmar que él fue un mártir de la misma. 

Prácticamente, no hubo paso ni decisión que no chocase con personas, situaciones y hechos de por aquel entonces o que no fuese de alguna manera malinterpretado. 

Desde que el vice-párroco de Bovisio primero y el párroco después acusaron a un grupo comprometido como lo era la “Compagnia dei Frati” de “impostura, marrullería y otras mil cosas que crean problemas y que los superiores no aprueban”, tachándoles de ser un hatajo de mojigatos (9), y la policía austriaca les tomó por una secta secreta; hasta las definiciones de “cría cuervos que te sacarán los ojos, judas, ambicioso, demonio, ladrón y sacrílego”, escupidas sobre el Santo Spirito por el visitador apostólico Mons. Ambrogio Turriccia (10); hasta las amenazas por parte de las autoridades vaticanas cuando faltaban sólo dos años para su muerte (11)… la vida de Luigi Monti fue un difícil y doloroso nadar contra corriente. 

Un recorrido que ha sido justamente definido como “agonístico y agonizante” (12) y comparado al de Cristo, que “aprendió la obediencia a través de lo que sufrió” (Eb 5,8).

En el cuadro litúrgico de la Pasión, resaltan las figuras del Siervo de Yavhé, como cordero mudo llevado al matadero (cfr. Is 53), y la de Jesús que ante un Herodes imbele guarda silencio, mientras con un Pilatos temeroso y confuso afirma verdades incómodas (cfr. Lc 23,9 y J 18,33-38; 19,8-11). 

Pues bien, cuando hablamos de la difícil vida de Luigi Monti, surge espontáneo referirse al via crucis de Cristo, dirigir la atención a las categorías teológicas del “símbolo” y del “sacramento” y volver a proponer con toda su fuerza carismática la categoría ascética de la “imitatio Christi”.

La Pasión se convierte, de esta manera, en una referencia hermenéutica del ambiente montiano globalmente entendido, una de las líneas explicativas que será menester desarrollar adecuadamente en nuestra teología del carisma. 

13 El estilo montiano al contestar a la llamada y ponerse al séquito de Cristo, que surge constantemente y de forma segura, con solidez y madurez a lo largo del recorrido de vida del Fundador, es el mismo que tenemos que seguir y proponer a nuestros jóvenes, según las nuevas categorías culturales de los tiempos modernos.

Es esta, en resumidas cuentas, la única vía posible para atravesar el fuego e ir más allá del mismo y de la tormenta, al igual que el Padre Monti lo hizo durante su vida terrena, llegando a la muerte en calidad de vencedor, aunque a los ojos de muchos no les pareciese tal. 

El compromiso más grande, basado en la inquebrantable certidumbre de fe en el mandato divino, Monti lo empleó en dar dignidad de existencia, visibilidad  y credibilidad a su propia vocación, tan poco corriente dicha actitud en la Iglesia de aquella época, tan poco en sintonía con la costumbre clerical universalmente difundida, tan aparentemente poco basado en las categorías teológicas y canónicas de la vida consagrada de por aquel entonces. Y su acción se reveló durante mucho tiempo vencedora, a pesar de verse obstaculizada y apaleada.

¡Que nadie se maraville! Hace falta mucho tiempo para comprender y aceptar lo que hay de auténtico y válido en toda inspiración divina. 

Es más, toda la vida religiosa de aquella época se hallaba en plena búsqueda de una nueva identidad y estabilidad:

“No olvidemos que la “congregación religiosa” (forma nueva de vida consagrada), que dio sus primeros pasos en el siglo XVIII, cobró una línea definitiva hacia 1850 pero no fue reconocida por la S.Sede con la “Conditae a Christo” de León XIII, hasta 1900”. (13) 

El Padre Monti fue un combatiente de primera línea, profeta de raza de los que nacen pocos en cada época histórica. Sin lugar a dudas, hijo de su época, supo intuir los fermentos que preparaban la superación hacia una nueva temporada, una etapa más madura del camino histórico de la Iglesia. 
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Dicha modalidad existencial y expresiva - que nos hace mirar con nuevos ojos a Luigi Monti como uno de los protagonistas del complejo debate sobre la vida consagrada en la Iglesia de la segunda mitad del siglo XIX - demuestra de qué manera actualmente la Congregación debe verse y proponerse en el muy complejo debate abierto en esta “etapa inédita de la historia” que es el inicio del Tercer Milenio.

Por lo que nos concierne, hemos sido llamados para volver a vivir hoy la historia de nuestra fundación, sin ceder a las tentaciones de alinearse a tendencias corrientes (como si por ejemplo dejásemos que predominase una clericalización gradual de la Congregación),  de relajar la tensión carismática (como por ejemplo privilegiar opciones apostólicas de moda, fáciles y convenientes), de superficializar los aspectos más comprometedores de nuestra identidad (por ejemplo, el deber esencial de contar con una seria preparación profesional), de banalizar elementos que son cimientos y que en su día representaron anticipación y profecía y que actualmente han sido asumidos por la sensibilidad de la Iglesia como normalidad (por ejemplo, laicidad, igualdad, idéntica dignidad de las distintas vocaciones, espiritualidad y práctica del trabajo, autoridad religiosa en base al criterio de capacidad y no de identidad vocacional, centralidad de la Palabra, etc.). 

Creo, por encima de todo, que no tenemos que aflojar ni cocer en la gran olla de las cosas normales y rutinarias, y que por lo tanto dejan de interpelar a la conciencia común, la fuerte tensión épica y profética de Luigi Monti hacia nuevos horizontes, hacia decisiones y opciones poco comunes, poco corrientes, inéditas. 

En dicho sentido, el religioso montiano debería realmente sentirse como primera línea de vanguardia, soldado en el frente, en la reflexión, en la apertura y en la experimentación de nuevas realidades en el vasto mundo religioso, espiritual y apostólico. 

Tenemos una nueva palabra que decir en el contexto de la vida consagrada y, en resumidas cuentas, sabemos también cómo decirla. No estaremos sirviendo a Dios, a la Iglesia, al Padre Monti y a la mismísima vida consagrada como se debe si renunciamos adoptando decisiones de involución, con movimientos dictados por el temor, por la comodidad, con el contentarse con lo que “ya hay”, sin mirar a lo “que todavía no hay”, si nos enganchamos a la corriente... 

15 En su compromiso libre y paciente de traducir en construcción humana lo que ha recibido como don especial de gracia, el Fundador es plenamente consciente de sus propias limitaciones (por ejemplo, las culturales y teológicas), pero logra transformar la carencia en factor constructivo y positivo. 

Haciendo hincapié en el gran patrimonio humano procedente de la pobreza de su origen campesino y artesano (su profunda humanidad, su sentido común infinito, su actitud ante el trabajo duro, su genuina religiosidad popular...) puede huir de las trampas de la teorización ideológica e instalarse sólidamente en el frente operativo arrimando el hombro plenamente, a nivel humano, solidario y amoroso con la pobreza del otro. 

A Monti no interesa expresar teorías, doctrinas u orientaciones teológicas, sino más bien  crear situaciones e itinerarios posibles. 

Dicha dinámica de la encarnación, siguiendo el ejemplo de Cristo que se hizo pobre por amor hacia nosotros, representa la gran fuerza de Luigi Monti:

“esta mezcla de tierra y fe, de laboriosidad  y devoción, la capacidad de emprender y la confianza absoluta en la providencia, de servicio y de ingenua entrega a María Inmaculada, es lo que yo llamo ETHOS, es decir, una figura de la fe, con carne, cuerpo, gesto, vestido, obras... que profesa casi una sinergía entre la gracia y la libertad, entre la confianza absoluta en la providencia y el hacer de todo para buscar veinte mil liras para la casa de Saronno, entre el peregrinar a los santuarios y el ideal de servicio laico, entre la dedicación radical al que sufre y el hombre sencillo espabilado entre los follones de los poderosos...”. (14) 

Así pues, la libertad, la paciencia, la decisión de arraigarse en la realidad, la pasión indómita inspirada en el proyecto divino, sostienen el compromiso de Monti. Mientras que la obediencia radical a Dios y a la Iglesia, la sufrida certeza de la fe, la lectura sabia de los acontecimientos incluso negativos como expresión del plan de Dios, la vida vivida como imitación de Cristo y sacramento de salvación... hacen de él un consagrado ejemplar y un santo, un “modelo de referencia” que sobrepasa los límites de su historia personal y de la de la Iglesia y de la vida religiosa de por aquel entonces. 

16
Hoy más que nunca somos llamados a expresar creatividad para activar “situaciones e itinerarios posibles”.

Desde todos los puntos de vista, todo el mundo afirma la conciencia de vivir plenamente el contexto de la que ha sido definida una etapa inédita de la historia, sin comparación con el pasado. 

Por delicado y difícil que pueda parecer, sin lugar a dudas tenemos la gracia de experimentar una época privilegiada, en la que la muerte de un “ya” conocido y amado, se contrapone al nacimiento y a la primera etapa de la juventud de un “todavía por hacer” que lleva consigo cambio, novedad y caminos nunca explorados anteriormente. 

La Palabra evangélica está abierta al novum absoluto. Lo que la Palabra ha dicho no ha concluido. Por supuesto, todo ha acontecido ya en Cristo, pero el completarse  para nosotros está todavía por llegar: se trata de un novum extraordinario del que no nos ha sido adelantado mucho. Por consiguiente, nos mantiene abiertos a todo. Precisamente por ello, tenemos que realizar un gran trabajo de discernimiento. Es necesario analizar los problemas de lo post-moderno, las encrucijadas de la libertad, de la nueva autocomprensión del hombre, del papel de la mujer, de las estructuras de la sociedad y asimismo de la Iglesia... la Palabra de Dios es principio de todo discernimiento. (15)   

La época que vivimos propone cada vez de forma más insistente la necesidad de volver a escribir y releer lo que hasta el día de hoy podía parecer normativo y establemente erigido; nos propone volver a fundar la misma vida consagrada no con aplicaciones superficiales de maquillage facial, sino con intervenciones radicales que toquen las razones profundas identificativas y aplicativas. 

Indicaciones de estas características podrían parecer destructivas o de rechazo del pasado, de ideales,  normas, deberes y prácticas que han construido la santidad de generaciones de cristianos. 

Todo lo contrario, se remiten a la fidelidad más absoluta y radical hacia los fundamentos de la vida cristiana y de la consagración. Invitan a tomar conciencia valientemente de la dirección del camino que el Espíritu quiere indicarle a su Iglesia. Impulsan hacia modalidades de testimonio incisivas y adecuadas a la sociedad actual con el objeto de lograr una evangelización posible, real y efectiva. Proponen un acercamiento renovado y sólido a la persona humana para que la encarnación pueda actuar y Cristo pase a estar cada vez más en todo y en todos... 

En resumidas cuentas, “ha llegado el momento de regresar a lo esencial, a lo que realmente es importante: ser la sal de la tierra (Mt 5,13), ser levadura en la masa (Mt 13,33), ser semilla (Mt 13, 31s)”… 

“Tenemos que despedirnos de la imagen de la vida consagrada como una “gran organización”: a la sociedad postmoderna no le sirve de nada el triunfalismo, por muy buenas que sean las intenciones, de otros tiempos. El consagrado del tercer milenio debe ser, más que nunca, un cristiano que hace hincapié en los siguientes puntos: 1) la centralidad de Dios, su Palabra y la vida de oración; 2) la vida fraternal, en autenticidad de relaciones; 2) la sencillez e incluso la austeridad de vida, en señal de acercamiento a los pobres y a los últimos del mundo. 

En resumidas cuentas, debe ser un hombre o una mujer de Dios, rico/a de humanidad; con una identidad cristiana y carismática bien definida, alegre de existir, acogedor, cordial, sencillo, competente... que sepa lo que dice y lo que hace, no sólo preparándose adecuadamente, sino con una buena profundidad cultural y, sobre todo, con coherencia de vida. Una vida consagrada semejante claro que tiene un futuro. Lo repito, ¡somos nosotros la mejor o la peor “propaganda vocacional”! (16) 

1.2
HOMBRE DE EXTRARRADIOS

“Por eso, también Jesús, para santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de la puerte. Así pues, salgamos hacia él, fuera del campamento, cargando con su ignominia, pues no tenemos aquú ciudad permanente sino que buscamos la futura” (Eb 13,12-14)

17 Salimos del campamento y caminamos hacia Jesús quien, para santificar al pueblo, sufrió a las afueras de la ciudad.

Las palabras de la carta a los Hebreos comparan la suerte de Jesús, víctima de expiación por los pecados, a la de los animales ofrecidos en sacrificio y quemados fuera del campamento. En su significado simbólico, se habla aquí de la superación del culto hebraico, de una invitación a los convertidos judeo-cristianos para que abandonen su propia cómoda situación en el seno del judaísmo, para “seguir a Jesús y afrontar el odio de los hebreos y la persecución de los paganos”. (17)  

El salir fuera del campamento es uno de los paradigmas que constituyen los cimientos de la consagración: “deja que los muertos entierren a sus muertos, tu vete a anunciar el reino de Dios ” (Lc 9,60); “ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido …” (Mt 19,27). 

Hoy en día, más que nunca, esto es de extraordinaria actualidad y de suma importancia. 

A partir de tal presupuesto bíblico, a parte de otros motivos sociológicos y eclesiales, podemos afirmar que dejar de lado definitivamente una imagen triunfalista y cómoda de la vida consagrada no es una pérdida, sino todo lo contrario, una verdadera gracia del Espíritu. 

Ver que nuestro tipo de vida pierde posiciones socialmente importantes o que los grandes institutos y obras de tradición centenaria cierran sus puertas o bien sobreviven de forma cansina sobre las cenizas de viejas glorias; o bien darse cuenta que la vida consagrada ya no es uno de los centros provocatorios de preguntas y de cambio... supone, por descontado, motivo de sufrimiento, de confusión, de interrogantes ansiosos sin respuesta, y puede resquebrajar confianza y esperanza para el día de mañana. 

Sin embargo, mirándolo bien, todo ello es señal de los tiempos actuales, y provocación del Espíritu de Dios, que llama a su Iglesia para que dé nuevos pasos hacia adelante, para que emprenda caminos inéditos de renovación, para que se equipare adecuadamente para estar en sintonía con su época y con el futuro que gradualmente se va abriendo. 

A partir de dicho impulso divino 

“la vida consagrada descubre que  su función profética consiste en ser “frontera”, “contracultura”, “alternativa” (cfr. VC 84)…La vida religiosa ha permanecido institucionalizada en el seno de una identidad jerárquica, o con una función clerical o con una imagen institucional. La llamada de todos a la misma santidad (LG, c. 5) pide que se la refundación de la vida religiosa y el reconocimiento de nuevas formas de vida consagrada en la Iglesia “. (18)  

18 Si dirigimos de nuevo nuestra mirada al Fundador, nos daremos cuenta de que, también en este sentido, Luigi Monti tenía enfocada claramente la identidad y el papel de la vida consagrada. 

Es menester aclarar inmediatamente que él no fue capaz de brindar un análisis cultural ni teológico de lo que se hallaba en movimiento en su persona y en la Iglesia por impulso del Espíritu. Sin embargo, acaso esta limitación de lo humano fue lo que brindó alas de águila a aquel hombre: la vibración interior de la sapientia cordis - la sabiduría del corazón que lo movía incluso o a pesar de su mismo alcance - lo guió a niveles elevados de camino, impensables para una persona tan escasamente equipada desde el punto de vista cultura. 

Ahí estaba la mano de Dios. 

El Padre Monti era pobre e inculto (fue al colegio sólo hasta los ocho años; tenía antecedentes penales pues había estado en la cárcel; no era cura ni tenía ningún poder de ningún tipo; se hizo cargo de niños abandonados, enfermos de cólera, pobres, desvalidos, es decir de las personas más lejanas a cualquier tipo de bienestar, las más humildes entre los humildes...

Luigi Monti es testimonio elocuente de que para seguir a Dios no hace falta ser ricos, ni cultos, ni puros, ni hace falta el poder ni grandes realizaciones. Y que, realmente, lo que único que hace falta es salir de sí mismo, salir del propio campamento para ir a encontrarse con los demás. 

Si intentamos sumar, o mejor dicho restar, todo lo que a los ojos del mundo parece importante y en verdad no lo es, nos daremos cuenta de que obtendremos un resultado inesperado y maravilloso: quitemos la fama, la importancia, la grandeza, el papel institucional, la inteligencia, la cultural, el poder, el dinero, la capacidad profesional.... ¡lo único que nos queda es la propia humanidad!
Ser uno mismo, ante Dios, ante el hermano: esto es lo que hace falta para responder a la voz del Padre y para instaurar relaciones de auténtico amor entre las personas, para que sea posible la felicidad, la construcción de un mundo mejor y la donación de la propia vida. 

Lo demás es secundario. Y si este amor por el hombre falta, el resto es inútil e incluso dañino. 

Resumiendo: ¡la caridad descubre y construye la vocación personal!

El Padre Giuseppe Brioschi, párroco di Bovisio, testimonió: 

“(es) una maravilla que un hombre tan poco instruido y nacido de una familia pobre fuese elegido por el Señor para realizar obras de santidad”.  

El Cardenal Carlo Maria Martini, durante su homilía en Saronno con motivo de la clausura del Año Centenario (1 de octubre de 2000), afirmó: 

“El P. Luigi Monti es realmente una de las figuras de entre las más significativas del siglo XIX. En dicho siglo, marcado por un incremento del ateísmo y de la indiferencia religiosa, el Siervo de Dios, partiendo de la sencilla condición de obrero y carpintero, actuó concretamente para expresar de múltiples maneras esa caridad que nace de la fe.

Animado por una profunda religiosidad, madurada en el seno de su familia y en la parroquia, consciente de que no tenía cultura humanista ni medios materiales a disposición, logró sacar adelante, confiando en la potencia de Dios y en la protección maternal de la Inmaculada, un proyecto de extraordinaria actualidad...

A través de muchas luchas, sufrimientos y dificultades, se convirtió en fundador y padre de una congregación resuelta y generosa, creativa, rica de espíritu comunitario y de dedicación”


Vamos a releer, un momento, estas últimas palabras: una Congregación ¡resuelta, generosa, creativa, rica de espíritu comunitario y de dedicación!. ¡Cuántas veces nos lamentamos o damos todo por descontado o nos quedamos de brazos cruzados en posiciones cómodas que no nos permiten ver ni tan siquiera el uno por ciento de esta identidad!
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Dicha riqueza nace de un pobre fraile inculto, que vive lejos de los centros del poder y al que realmente podemos calificar de “hombre de extrarradios".

A propósito, permítaseme, una observación: cada vez que con la intención de “ennoblecer” la figura de Monti, intentamos hacer apología de su figura de forma algo burda o modificamos pasajes o momentos de su acontecer histórico o aportamos correcciones a sus escritos pobres y a veces hasta con errores gramaticales o embellecemos su identidad (hasta hacerlo pasar por sacerdote.... ¡hasta esto ha pasado, lamentablemente!) no sólo estamos falseando la historia sino que le estamos haciendo un flaco favor a nuestro Fundador y a la obra del Espíritu de Dios sobre su persona. 

La grandeza, la profecía, lo extraordinario del hombre Monti hallan su origen precisamente en su “pobreza”. 

Precisamente porque era pobre, quiso hacerse cargo de los extrarradios, las periferias del mundo, las de los más pobres, necesitados, abandonados. Las que son, desde siempre, las periferias de la historia, de la sociedad y de la humanidad, en dónde sólo los últimos moran. 

Una vez más, su experiencia humana y espiritual es paradigmática e increíblemente actual. 

En la periferia, el Padre Monti proyecta y realiza los cimientos de su acción: la Compañía de los hermanos en Bovisio y la experiencia de Orte. 

Estos son los dos modelos en los que se funda  su vida de consagrado, de apóstol y de fundador: 

la Compañía de los hermanos como “modelo juvenil”, auténtico laboratorio de consagración y apostolado; 

Orte como “modelo de madurez”, terreno en el que la acción cobra seguridad, da vida a la definitiva identidad carismática y traza corrientes continuativas de operatividad apostólica.  

Bovisio, por aquel entonces un pueblecillo prácticamente desconocido, en los extrarradios de Milán y del gran imperio austrohúngaro, asiste al surgimiento de la nada de la “Compañía” del joven Luigi.  Compañía que sabrá tocar a fondo el tejido vivo de cada una de las familias así como el contexto socio-eclesial del pueblecito al completo, transformándolos radicalmente. 

La repercusión de dicha acción llegó a oídos no sólo del “centro” de la Iglesia y del Estado (19),  sino que creció a lo largo de los años incluso más allá de la muerte de su mismísimo protagonista. 

Orte, extrarradio de la gran Roma papal y del Estado Pontificio, no era más que un burgo agrícola lejos de todo y sin la más mínima influencia. Fue allí en donde el Padre Monti, librado de las trabas del ambiente romano y de todas las dificultades experimentadas en Santo Spirito, expresa una insuperable cumbre de creatividad, poniendo en práctica su primera auténtica realización del proyecto global de consagración y de una comunidad religiosa. 

La intensidad y lo completo de aquel periodo hacen de Orte un auténtico paradigma de la presencia de una comunidad montiana que actúa en el territorio, en el campo sanitario y educativo, en la programación misionaria, en el contexto vocacional y formativo, en la incidencia de la caridad, en la gestión de las relaciones institucionales e interpersonales, en el brindar testimonio de la vida espiritual...

Todavía queda mucho por profundizar, por lo que a nosotros se refiere, sobre estos dos momentos fundamentales. Estoy totalmente convencido de que un estudio serio, histórico, teológico, carismático y puesto al día de los dos modelos daría una fuerza increíble al camino de la Congregación, haciéndola volar bien alto como con dos potentes “alas de águila”. 

20  Con el Padre Monti descubrimos, así pues, que podemos estar en el centro del mundo sólo si nos dirigimos y nos ubicamos precisamente en las periferias, es decir si somos capaces de amar a la persona humana de forma incondicional, profunda y total, sin límites ni miedos, por encima de toda identidad que posea, de su procedencia y de su condición. 

Ser hombre de extrarradios no quiere decir quedarse “en la periferia”, lejos de la realidad y de sus necesidades. 

Mucho más apropiadamente, en el Padre Monti así como en todo apóstol de la caridad, se trata de  tomar partido, desplazar la atención hacia el más débil. 

Se trata de una decisión consciente, que nace a partir de las reservas existentes de lo que actualmente denominaríamos un “proyecto de factibilidad”, pensado con valor, lucidez y visión profética. 

Una pregunta inquietante que podríamos plantearnos es la siguiente: ¿por  qué dicho proyecto no ha logrado entrar de lleno en la cultura de la Congregación y, en gran medida, aún no se ha realizado? (20)
A lo mejor es que la naturaleza misma de las cosas hace que el centro de gravedad de sus cimientos se vayan desplazando paulatinamente, debido al camino institucional gradual de un carisma. Como hecho natural, supone un elemento positivo que marca el progreso del núcleo inicial, como una semilla que necesita espacio para expandirse. 

Sin embargo, es importante tomar conciencia de las pérdidas, de los retrasos y de las traiciones inevitables que dicha operación comporta. 

Por lo tanto, cada estación de la historia está llamada a llevar a cabo su propia encarnación crítica del carisma, de manera que el valor intrínseco y esencial resplandezca cada vez más. Que se pueda llevar a cabo una purificación de los elementos impuros que se han ido acumulando con el paso del tiempo y cuya aplicación en el presente resulte lo más fiel y eficaz posible. 

Ello comporta asimismo un análisis crítico del mundo que nos rodea, de sus propuestas culturales, de sus proyectos, de su filosofía de vida, de manera que no seamos aprisionados por la lógica del mundo: 

“El sistema nos persigue y nos conquista... muchas comunidades actuales se hallan actualmente en el centro geográfico y social del sistema. Sus obras se han visto convertidas y desviadas de la idealidad de sus comienzos... Pero hay algo que nos preocupa por encima de todo: la asimilación de estas obras por parte del sistema y la consiguiente debilitación de su función profética en el seno de la sociedad. Las que el día de ayer fueron erigidas al servicio de los más pobres, actualmente están al servicio de los más ricos. Han pasado de la periferia social y cultural del sistema al centro del mismo”. (21)
21 El partido tomado por un Fundador sigue marcado con fuego en el cuerpo vivo de su Familia religiosa y nadie puede arrinconarlo o hacerlo callar, so pena el vaciamiento de su identidad y de la finalidad de la institución. 

Dicha opción es la que sigue generando actualmente la profecía de la vida consagrada y provoca con naturalidad la exigencia de cultivar las distintas realidades que progresivamente se presentan en el horizonte del Instituto. 

Lo que cuando hablamos de cultivar nos parece un descubrimiento inédito y original de nuestros días, no era más que el desarrollo natural y lógico de la acción de los Fundadores, cuando, bajo el impulso del Espíritu, se iban abriendo el arduo camino hacia la afirmación del carisma en situaciones y contextos distintos y nuevos. 

“Situarse social y culturalmente en la periferia del sistema es ubicarse en aquellas fronteras de las que nacen las posibilidades para un futuro nuevo y distinto. Las fronteras son siempre el lugar de la creatividad profética, de la resistencia cultural. La periferia es el desierto, y por lo tanto no sólo el lugar teológico de la tentación, sino asimismo el lugar de una nueva experiencia de Dios... la vida germina en la periferia, en las fronteras o en el desierto. Y es una convicción acorde con la predicación y la praxis de Jesús. Si el reino de Dios es gracia, no puede coincidir con un sistema en el que todo es comercio. 

Es importante que la vida religiosa sepa situarse ahí en donde el futuro está germinando. La sabiduría del profeta estriba precisamente en saber discernir los lugares y los tiempos en los que está naciendo algo así como los lugares y los tiempos en los que algo ha muerto o está a punto de morir “. (22) 

22 La periferia llama a la diversidad y al pluricentrismo.

La Iglesia al completo  se siente, actualmente, llamada a ser “mundial, plural y culturalmente diversificada”. Junto a ella, es llamada de la misma manera la vida religiosa: 

“desde hace algunos años notamos que el carisma de nuestros Institutos echa raíces en nuevos pueblos, culturas e incluso en otras formas de vida (laica, matrimonial). Notamos, asimismo, que allá en donde se hallan las comunidades más ancianas, nuestro carisma va perdiendo capacidad de seducción y de convocatoria. Envejecen nuestros Institutos en las zonas tradicionales, nacen otros en otros continentes y países... Desde la periferia, desde el extrarradio de nuestra tradición, desde situaciones frágiles y llenas de incertidumbre, desde culturas a las que hasta el día de hoy no habíamos prestado atención, desde las provincias jóvenes, nos están llegando nuevos llamamientos y nuevos desafíos. La tentación de reproducir un modelo ya viejo puede ser fuerte, pues se presenta como más cómodo. Sin embargo, tenemos la responsabilidad de aprovechar del “momento favorable” para intentar cultivar seriamente el carisma. La cuestión es cómo lograrlo”. (23)
Toda esta novedad, que se origina en la periferia, está dando nuevas energías a la Iglesia en su conjunto. 

Cada vez es más difícil, y dentro de poco será imposible, hablar de eurocentrismo eclesiástico, o identificar a la Iglesia con el mundo occidental. Los mismísimos misioneros “ya no van de Europa a la periferia del mundo, sino que van de todas partes a todas partes. El centro se halla “en todas partes” y la Iglesia tiene muchos centros”. (24)
“Está empezando una nueva fase en la historia de la Iglesia”. (25) 

Cuanto más se amplíe dicho movimiento más bella será la Iglesia: será una riqueza enorme que abrirá espacios y horizontes nuevos ni tan siquiera imaginables hasta poco antes. La Iglesia y la vida consagrada se verán infinitamente enriquecidas en su fuerza creadora y su capacidad de descubrir, en la acción operativa, en la expresividad de culto, en la posibilidad de llegar lejos, en la fidelidad...

La Novo Millennio Ineunte dice que el nuevo milenio se abre ante la Iglesia como “un vasto océano en el que aventurarse”. 

El océano no tiene carreteras, todas las rutas están abiertas y todas conducen lejos, pero el barco no se abandona en manos de las olas, tiene sus hombres y sus instrumentos de navegación. 

La potencialidad de la “aventura”, del descubrimiento, de la capacidad de inventar son infinitas. A partir de ellas navegamos “contando con la ayuda de Cristo”, y puesto que Él “realiza hoy también su obra, nuestra mirada tiene que ser penetrante para verla, y sobre todo nuestro corazón tiene que ser grande, para convertirnos nosotros mismos en instrumentos”. (26)
Es natural tener temores y reservas, y es incluso lógico, especialmente ante la incertidumbre, la confusión y la fragilidad de muchas situaciones y propuestas, pero no estaríamos llevando a cabo nuestro mandato de “profetas” si nos opusiésemos a la acción tan evidente del Espíritu. Toda cruzada no es hija más que del miedo. 

La riqueza de los dones y la universalidad de la Iglesia son gracia, de la que no cabe más que alegrarse. Su presencia de expresión nos conceden el privilegio de ser no ya testimonios del florecimiento de la acción de Dios en este tan particular momento de la historia, sino partícipes y protagonistas de la misma. 

1.3
UNA GRAN  IDEA  EN UNA SITUACIÓN DE FUNDACIÓN 

Una idea que no sea peligrosa no merece ni tan siquiera ser calificada de idea 

(Oscar Wilde)

23
El Padre Monti es portador de una gran idea.

Dicha idea, como todas las grandes ideas, necesita personas para encarnarse, tiempo para consolidarse y modalidades e instrumentos para ser aplicada. 

Las personas, el tiempo y las nuevas intuiciones son dones que el Espíritu predispone progresivamente a lo largo del camino de la Historia, según su inescrutable libre voluntad y como respuesta cariñosa a las necesidades del hombre. 

Nosotros acogemos con alegría y serenidad, aunque muchas de las veces con estupor atormentado, los movimientos graduales, al ritmo marcado por Dios y no por nosotros, de su Voluntad, sabiendo que sólo en ella podemos hallar nuestra paz. 

24
Ese hombre y su gran idea son nuestro patrimonio. 

Es nuestra tarea decir qué queremos hacer y cómo deseamos ser partícipes, administradores y dispensadores. 

El tiempo exige y reclama capacidad de discernimiento tanto a nivel personal como común. 

En la carta circular “En estado de misión”, definí la época que la Congregación está viviendo como una situación de fundación, es decir, una dinámica de nuevo inicio y un recorrido de vida que gradualmente se abre hacia un futuro que, aun no siendo fácil de definir, parece estar al alcance de la mano: 

“la Congregación es el cuerpo vivo y en crecimiento. Sirve a la Historia y es más, su tarea histórica se halla, tal vez, en sus inicios. Dicha época que nos ha tocado vivir, con todas sus dificultades y trastornos, no deja de ser una “época oportuna” (Kairós) de la presencia de Dios al trabajo con nosotros; y se trata de un presente muy real, aunque sin embargo no se trate de la realidad al completo, pues es a la par del pasado y del futuro que está por llegar, no se trata ni mucho menos del otoño de nada que tristemente se encamina hacia un ocaso, sino la primavera de una novedad que está brotando...

Por ello, “Vivir en Cristo” actualmente, significa para nosotros esto también: contemplar nuestra historia, nuestra realidad presente y lo que se avecina con una mirada nueva. Significa saber que no somos los últimos de una raza en vías de extinción, sino los pioneros de una raza que está naciendo...

Podríamos, entonces, volver a leer el carácter de “núcleo concentrado” de nuestras comunidades como situaciones de un comienzo. La crisis de vocaciones como una exigencia de purificarnos y de mayor fidelidad, y para los que son acogidos como necesidad de motivaciones de entrada más adecuadas. La ampliación de las necesidades y la restricción correspondiente de las posturas eclesiales como empuje providencial en el concentrarnos en lo único que es necesario (Lc 10,41); La confusión sobre la identidad y los valores como llamamiento a la capacidad de discernir, a un renovado estudio y a despojarse de todo lo que hemos ido acumulando que es inútil y que sobre “. (27) 

Actualmente, al cabo de siete años, confirmo y subrayo con mucha más fuerza todo lo que escribí en su día. 

25 A nivel personal, todo ello representa el resultado de una toma de conciencia gradual que crece con la experiencia de vida, con el conocimiento más profundo del Padre Monti, del carisma y de la Congregación.  

En el Informe del último Capítulo general mencioné esta dinámica de crecimiento al criticar la postura de aquellos que, en los años 70, hablaban de un sentimiento de “últimos ejemplares” de una raza en vías de extinción. 

No pongo en duda la legitimidad de un estado de ánimo semejante expresado en determinadas circunstancias y tal vez bajo el impacto de situaciones emotivas, institucionales y prácticas de cierta envergadura. Como todo sentimiento humano, dicha postura tiene dignidad de existir, cabe comprenderla pues es sin duda atormentada y dolorosa y cabe enmarcarla en la limitación de su expresión así como cabe superarla con perspectivas nuevas. 

De hecho, se presenta objetivamente a corto radio de acción, no tiene en cuenta la acción de Dios en el presente, es estéril y no conduce a ninguna parte. No hace más que generar desaliento y desilusión, mortifica los entusiasmos y puede, incluso, matar una vocación. 

Llevar a cabo un proceso de liberalización de este tipo de actitudes es una auténtica conquista. Cuando asimismo se consideran las reducidas dimensiones de la Congregación o la envergadura aparentemente limitada del Fundador, es una gracia llegar a comprender, a partir de Santa Teresa de Lisieux, que 

“todas las flores que Él ha creado son hermosas, el esplendor de la rosa y el candor del lirio no le restan perfume a la violeta o a la sencillez encantadora de la margarita... He comprendido que si todas las florecillas pretendiesen ser rosas, la naturaleza perdería su vestido de primavera, los campos ya no brillarían de flores... Esta es la situación también en el mundo de las almas que es el jardín de Jesús. Él ha querido crear a los grandes santos que pueden ser comparados al lirio y a las rosas; pero también ha creado a los más pequeños y éstos tienen que conformarse con ser margaritas o violetas... La perfección consiste en hacer su voluntad, en ser lo que Él quiere que seamos”. (28) 

En resumidas cuentas, no siempre es fácil lograr ver que no está muriendo nada de nada, sino que, todo lo contrario, la vida se abre camino con fuerza y energía entre las dificultades de la época. De la misma manera que comprender y aceptar que toda flor, por pequeña que sea, tiene una belleza inimitable y única, una dignidad y un lugar en el jardín de Dios. 

26 Hasta aquí llega un cierto horizonte “cultural”. Pero el camino no puede detenerse en dicho nivel. Es menester dar otros pasos hacia adelante en la comprensión del proyecto de Dios en Monti, así como llevar a cabo un análisis de las realizaciones puestas en entredicho y  proyectar las que vendrán. 

Nada más válido y duradero puede nacer de una comprensión previa y limitada, angosta, pobre de motivaciones e insuficiente en los contenidos. 

El problema más grande, de hecho, no estriba en la envergadura o santidad de Monti, sino en la insuficiencia y el carácter limitado de nuestro acercarnos a él. El problema estriba en el hecho de que nos hallamos sentados al lado de una mina de oro sin ni tan siquiera darnos cuenta y mientras tanto, seguimos acusando a Dios y al mundo entero de la situación. 

Tenemos que despertarnos, abrir los ojos, levantarnos, osar más, mirar con mucho más interés, amor e inteligencia, superar la comodidad de las posturas adquiridas, vencer la pereza mental y la práctica en favor de un compromiso serio ante el Fundador. 

La visión debe ampliarse a una comprensión amplia y profunda de nuestra identidad y realidad. Tiene que llegar a puntos de atraque seguros, que no sean cuestionables y que sea un viaje de ida sin vuelta. Tiene que llegar a valores y conocimientos que se conviertan en patrimonio claro y compartido entre todos. A elementos portadores que todos conozcamos y que sean como ladrillos sólidos en el edificio de la Congregación, de su historia y de su identidad. 

Por mi parte, deseo poner en circulación una reflexión en la que estoy concentrándome desde hace tiempo, tanto que he alcanzado la certidumbre interior sobre su veracidad. Algo que personalmente advierto como un don de Dios y que creo justo compartir con todos, habiéndolo hecho ya personalmente con muchos de vosotros en varias ocasiones:

El Padre Monti no es una florecilla del jardín, 

¡es un árbol grande, majestuoso y secular!

Desearía poderme explicar lo mejor posible, y resumiendo mucho os digo: 

La ley de la naturaleza establece que los seres vivos crezcan según sus ritmos, su época y su propia identidad: 

- hay árboles  que en uno o pocos años alcanza una altura digamos de diez, veinte, treinta metros, a través de un crecimiento rápido, pero que es frágil y está destinado a no durar. El primer temporal que le caiga encima acabará con él. 

- hay otros, como la sequía, el baobab o el roble, que tardan años y años en alcanzar la misma altura. Se trata de los árboles más fuertes, destinados a mantenerse en pie durante siglos. 

Así es el Padre Monti. No es un árbol crecido deprisa y corriendo, frágil, destinado a quedarse esmirriado y morir a la primera de cambio. Sino un árbol que ha tardado sus buenas décadas en alcanzar una madurez y que está destinado a vivir largo y tendido. Que ha tardado más de cien años en crecer y expandir las raíces, el tronco y las ramas, pero que hoy por hoy florece y da sus frutos y permanece sólido contra todas las tempestades. 

27 Sería interesante mantener dichas afirmaciones con las muchas señales y testimonios presentes en su figura, en su mensaje y en su historia, la del Fundador y la de la Congregación. 

Aquí vamos a poder hablar sólo de algunas de esas señales, que encauzaría hacia el gran ámbito de la “profecía” montiana, vivida por el protagonista de forma constante, original, innovadora en cuanto a posturas y temáticas vitales para la vida consagrada. 

Siguiendo con el ejemplo del árbol, yo diría que se trata de las ramas y de sus frutos, que actualmente son de tal alcance que no se puede decir que hayan nacido de un árbol de poca monta. 

No hay más que pensar en la tan vasta área del “mundo laico”, considerada de por sí y en su valor de protesta radical ante la llaga del clericalismo. En el concepto montiano de hospitalidad. En la valoración de la Palabra de Dios, frecuentada a diario y ubicada en el centro de la homilética, del catecismo y del culto, con expresiones que no tiene nada de menos que otras muchas surgidas con y tras la Dei Verbum; la espiritualidad mariana y eucarística; las múltiples indicaciones sobre la dignidad de toda vocación y tipo de consagración; en  los eficaces conceptos de una pedagogía alumno-céntrica, personalizada y finalizada; en  los principios de la no-violencia y de la paz; a la concepción de la enfermedad y la visión del enfermo como persona, portador de dignidad, de valores y de vocación; en la gestión de la asistencia y del cuidado de necesitados; en la realidad de la relación con el dinero y con los instrumentos técnicos del apostolado; en la valorización del trabajo; a las indicaciones con respecto a la mística, a la ascesis personal y comunitaria, la penitencia...
Mucho más se podría decir, y ninguna de dichas indicaciones o líneas operativas es cosa de poca monta. Cada una de ellas representa un ámbito básico de la reflexión histórico-teológica sobre la vida consagrada con el objeto de la que actualmente se denomina refundación de la misma. 

A este respecto, P. Kolvenbach, el Propósito general de los Jesuitas, escribe que el término “refundación” expresa la conciencia generalizada del hecho de que “para vivir de forma auténtica nuestro carisma en la época actual, necesitamos un cambio profundo, algo más radical que una sencilla adaptación aquí y allá o alguna que otra innovación de circunstancias”.

Pues bien, yo creo que el Padre Monti tiene y tendrá mucho que decir en el contexto complejo y delicado de este trabajo titánico de replanteamiento de la vida consagrada. Las grandes potencialidades expresadas en su mensaje se hallan actualmente todas ellas en nuestras manos... 

28 Otras reflexiones son posibles: 

a) Si durante el largo tiempo del crecimiento nosotros observamos a la pequeña semilla que le cuesta ir creciendo, lógicamente tenderemos a pensar que se trata de poca cosa, tan pequeña y pobre destinada a sobrevivir zarandeada por el viento y a desaparecer cuanto antes. 

La historia de la vida consagrada nos ofrece ejemplos de caminos tan largos y laboriosos que, evaluándolos desde su seno, no hubiesen suscitado en nadie la idea de ningún tipo de futuro. Pensemos en nuestro siglo, en la cuestión de Charles De Foucauld y de su carisma, o bien, por tomar ejemplos consolidados por la historia, la suerte de la Regla de Benedicto durante los primeros dos siglos tras la muerte del santo (29).

Salta a la vista que la cuestión no se plantea con respecto al proyecto de Dios a partir de una realidad concreta ni sobre la duración necesaria para la realización de la misma, sino más bien con respecto a nuestra capacidad de ver, comprender y aceptar la identidad y la evolución de dicho proyecto. 

b) El árbol del Padre Monti se presenta hoy no sólo  crecido con respecto a las décadas de su primera historia, sino todavía en crecimiento, tanto que brotan nuevos tallos cerca de sí y lejos de sí, y ha iniciado la edad de la floritura. 

Echémosle un rápido vistazo a su evolución. Durante el periodo inicial, de 1857 a 1921,  la Congregación era sólo UN Estado, Italia, que tardó 64 años más en generar una segunda presencia en Argentina (sin tener en cuenta las presencias provisionales en Austria y Polonia a principios de siglo). 

Los DOS tardaron otros 41 años (1921-1962) en generar una tercera presencia (Canadá) y luego la cuarta y la quinta (Camerún, 1970; India, 1973).

De las cinco presencias de 1973, hemos pasado, en veintiocho años, a las dieciséis actuales. 

La aceleración generadora es natural: uno genera uno, muchos generan muchos.... Actualmente la CFIC está presente en dieciséis países del mundo y, por proceso natural, ello  conducirá con el tiempo a un fuerte crecimiento geográfico y estadístico. 

Me doy cuenta perfectamente de que este breve análisis puede parecer artificial o demasiado mecánico puesto que se basa sólo en elementos de tipo estadístico. De la misma manera que me hago cargo de que muchas de dichas presencias se encuentran nada más en la fase inicial. 

El proceso de solidificación será largo y sin lugar a dudas comportará errores, retrasos, marchas atrás, derrotas. En su globalidad, sin embargo, el camino está claramente dirigido hacia la expansión y no hacia la retrocesión ni el repliegue. 

Ello presupone todos aquellos filones de visión, cuestiones y problemas típicos e inherentes del cuadro de vida complejo de una institución en crecimiento. 

Se ponen en juego elementos de importancia vital como por ejemplo nuestra actual visión de la Congregación y de su historia, su identidad actual y de mañana, la dirección y la gestión del camino sucesivo, la formación, la enculturación y el desarrollo del apostolado, la progresiva ampliación de los conceptos de juventud “huérfana” y de persona “enferma”, el papel de la cultura y de las distintas culturas, la gestión institucional que no puede seguir remitiéndose a modelos restringidos, de tipo familiar o monocultural y la necesaria descentralización, la cuestión del sustentamiento económico...

También aquí vamos tanteando, pero cada aspecto mencionado es de por sí un capítulo abierto y activo, con el que echar cuentas para el día de hoy y el de mañana. 

c)
También la composición de la identidad de los religiosos de Padre Monti es toda una historia abierta que habrá que escribir ex novo. Toda nación, de hecho, genera a sus propios hijos. De esta manera, si bien antes nuestros religiosos eran sólo italianos, luego italianos y argentinos (con pocas excepciones procedentes de Polonia y de otros países limítrofes con Italia), paulatinamente, la composición racial se ha ido ampliando e integrando. Actualmente, la CFIC está formada por Hermanos de distintas nacionalidades y, sin lugar a dudas dentro de poco o de mucho, contará con otros procedentes de lugares nuevos y distintos. 

c) Existe otra consideración que me parece sumamente esclarecedora: un desarrollo como el descrito está en línea con el general de la vida consagrada actual que en el Norte y en Occidente envejece y disminuye, mientras que en el Sur y en Oriente rejuvenece y aumenta. Dicha sintonía socio-eclesiástica me parece toda una garantía para el camino. Por otra parte, bien mirado, dicho camino parece ir contracorriente con respecto al de no pocas Familias religiosas semejantes a la nuestra, masculinas, femeninas, o que se encuentran en situación de crisis, de disminución, de envejecimiento o encogimiento de los frentes. 

La CFIC está creciendo, se está rejuveneciendo, se expande, se agranda.... con  lentitud y gradualmente, como los grandes árboles, pero con seguridad.

No quiero decir que todo sea un camino de rosas ni que el progreso será automático. Todo lo contrario, un movimiento histórico de dicha identidad y alcance crea movimientos relacionados y derivados de mayores dificultades, de adaptación, de desafíos inéditos, de problemáticas y soluciones nunca antes experimentadas, de errores posibles en las decisiones, de debates y también de enfrentamientos culturales y generacionales, de inevitable sufrimiento... pero todo ello será natural, es decir propio de un movimiento de crecimiento. 

2

NO DEJES QUE EL TIEMPO DILATE Y AGIGANTE LA NADA 

Existe un otoño únicamente porque

una primavera se prepara, 

y con mucho gusto acepta 

aridecer en este mundo 

lo que lleva la promesa

de florecer en Dios 

(H. U. von Balthasar)

Ante la vida de Dios y el desafío de la historia estamos llamados a relativizar nuestra época y sus eventos. Vivirlos como algo absoluto, de hecho, no hace más que condenarnos a muerte segura. 

¿Quién de nosotros recuerda cuando era chiquitillo y de vez en cuando lloraba? ¿Y quién sería tan necio  de hacer de aquel llanto de recién nacido una tragedia o un hecho absoluto? 

¿Quién, dentro de cincuenta, cien o mil años, se acordará de nuestros días, de las sonrisas y de las lágrimas, los gestos y las palabras, el amor vivido o desperdiciado, los pensamientos, los problemas de cada día, los enfados?...

Todo ello realmente es cosa de poca monta, nada, una nimiedad que no soporta la luz impetuosa del tiempo y de la eternidad; cuando se miran de lejos, esos hechos no merecen más atención o recuerdo que el que un adulto pueda dar a los cinco minutos de su llanto de cuando era un bebé. 

Es menester razonar con la misma regla de tres para la historia actual: lo que nosotros somos actualmente representa sólo una parte de mínima entidad en comparación con los siglos, una porción inicial que cuanto más de lejos se mire más pequeña aparecerá. 

30 
Eso no quiere decir que esos hechos adolezcan de valor. Identifican nuestro presente, constituyen razón y contenido de felicidad o de sufrimiento y contribuyen a crear el futuro. Y cuando el futuro se convierta en presente para quien lo viva, cobrará atributo de bien o de mal en virtud de los contenidos de hoy. 

Razonar sobre la relatividad del tiempo no significa, así pues, desmerecer el alcance y los contenidos de nuestra vida ni mucho menos banalizar lo que, en resumidas cuentas, es la causa de nuestra eterna salvación o perdición. 

Quiere decir mirar las cosas estando “de parte de Dios”: ante sus ojos cada segundo del tiempo y cada criatura del universo es objeto de amor infinito, es valioso y digno de estima (cfr. 43,4). Sin embargo, Dios sabe que ese tiempo y esa criatura no lo son todo, sino sólo una parte del todo y que el cumplimiento de dicho “todo” es infinitamente más allá y más vasto que el momento presente. 

En todo caso, lo que sí es cierto es que vivimos la historia en el presente, y ella lleva inscritos en sí el pasado y el futuro junto a la porción de alegría y sufrimiento, de paz y de guerra, de tiempo y de eternidad que “configuran” nuestra vida cotidiana. 

Sabemos perfectamente, por poner un ejemplo, de qué manera el sufrimiento puede matar e interrumpir bruscamente toda historia. De qué manera una guerra puede desconcertar todo el aparato existente; de qué manera un tratado de paz injusto comporta malestar y antes o después causará una nueva guerra. De qué manera el tiempo puede vaciarse de significado y sumirse en la desesperación... La historia está construida por “ladrillos” y si alguno de ellos es defectuoso hay que sustituirlo, de lo contrario se convertirá en la ruina de toda la construcción. 

Al margen de la analogía, tenemos que tener en cuenta la realidad del pecado, afrontar el problema del mal siempre activo y saber con claridad que no existe crecimiento automático ni conquista fácil, y que ningún invento es fruto de la casualidad. 

2.1 NO TROPAS DE RESERVA, SINO ADELANTO DEL CIELO


(La profesión de caridad)

Hay hombres que luchan toda la vida; no podemos prescindir de ellos (Berthold Brecht)

31 Quien sabe mirar hacia delante ya ha superado las metas del presente.

En el sentido de esta indefectible esperanza 
“que no decepciona” (Rm 5,5) - “caminamos hacia delante con esperanza- y con la certidumbre de un camino que, a pesar de tener muchos obstáculos, no puede tener altos - duc in altum! – el Santo Padre invita a toda la Iglesia a “apostar por la caridad” y llama la atención amorosa y maternal sobre este nuestro tiempo, definiéndolo como la  hora de una nueva “fantasía de la caridad” (30)
Es cierto, han cambiado profundamente los puntos de referencia y es apremiante la necesidad de ubicarnos de nuevo como cristianos y como consagrados, pero la caridad sigue siendo el verdadero desafío de la humanidad, el don fundamental para la salvación y la única alternativa sustancial al mal.

“La caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, proyectándonos en el compromiso de un amor operoso y concreto hacia todo ser humano... El siglo y el milenio que se ponen en marcha todavía tienen que ver, y es de desear que lo vean con una fuerza mayor, hasta qué punto sabrá llegar la caridad hasta los más pobres...

En efecto, son muchas, en nuestros días, las necesidades que interpelan a la caridad cristiana. Nuestro mundo inicia el nuevo milenio cargado de contradicciones sobre un crecimiento económico, cultural y tecnológico que ofrece a pocos afortunados grandes posibilidades, dejando millones y millones de personas no sólo al margen del progreso sino teniendo que hacer frente a condiciones de vida muy por debajo del mínimo debido de la dignidad humana. ¿Cómo puede ser que en nuestra época todavía haya gente que se muere de hambre? ¿y condenada al analfabetismo? Gente que adolece de las curas médicas más básicas, gente que no tiene un techo bajo el que cobijarse. El escenario de la pobreza puede ampliarse indefinidamente si añadimos a las viejas pobrezas las nuevas, que cada día afligen a los sectores y a las categorías no ya privadas de recursos económicos, sino expuestas a la desesperación del sin sentido, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la enfermedad, a la marginación o a la discriminación social... Ha llegado la hora de una nueva “fantasía de la caridad” que se despliegue no sólo en la eficacia de las ayudas prestadas, sino en la capacidad de estar cerca del que sufre y ser solidarios, de manera que el gesto de ayuda se sienta no como óbolo humillante, sino como el hecho de compartir fraternalmente “  (31). 


32 Una nueva fantasía de la caridad exige una renovada inteligencia del ser, del tener y del hacer. 

Si ante una etapa nueva e inédita de la historia nos proponemos “vestidos con el hombre viejo” sin “abandonar la conducta de antes” (cfr. Ef 4,22), sin lugar a dudas no daremos en el blanco, no contestaremos de forma adecuada y será culpa sólo nuestra, debido a la falta de fidelidad, de respuesta, de intuición apostólica, de responsabilidad...

El amo no le pide al tercer siervo que recaude el cien por cien de los talentos que le han sido confiados, tal y como han sabido hacer el primero y el segundo de los siervos. Le pide que los ponga en circulación, que den su fruto según sus propias capacidades y bajo su responsabilidad... lo que sí que no le pide es que los esconda por miedo, por comodidad o por vagancia (cfr. Mt 25,14-30).

Las conquistas y las estructuras del pasado han tenido una historia gloriosa que las ha hecho  dignas de alabanza y lugar de santidad para generaciones enteras. Muchos han sido los consagrados y los laicos que en su seno han dado la vida y han vivido en santidad. 

Sin embargo, ¡las estructuras del pasado no son ni sagradas ni irrompibles!

Como todo lo que es humano, se rigen por las leyes del crecimiento, del cambio, del tiempo y de la muerte. 

“Sería una tontería y sería una culpa muy grave contra la Iglesia apegarnos hasta tal punto a nuestras formas actuales como para no permitirle al Señor los tiempos escatológicos para “sumergirnos en la  "lejía del lavandero” (cfr. Ml 3,2)”. (32) 

Básicamente, en ese sentido la referencia al Espíritu es constante así como a su iniciativa en el tiempo: 

“la semilla escondida de los proyectos de Dios tiene que brotar en el futuro de los hombres y de los pueblos, confiado a la acción del Espíritu Santo, sabio tejedor de la trama de la historia con nuestra colaboración”. (33) 

Así pues, ante todos los profetas de desventura, ante aquellos que por varios motivos o por su propia culpa han ido resbalando paulatinamente de la montaña de la esperanza y ya no saben o no quieren mirar hacia delante. Ante los que se obstinan en razonar sólo según los términos psicológicos y sociales del optimismo/pesimismo, sin levantar la vista a la altura de la esperanza teologal, es menester afirmar claro y fuerte que no están muriendo ni la Iglesia ni la vida consagrada ni las vocaciones... Lo que muere, lógicamente, es sólo un modelo de Iglesia, de vida consagrada y de vocaciones. Mientras tanto, otro nuevo modelo está naciendo. 

No va a desaparecer nada de esencial (“sobre esta piedra edificaré mi iglesia y las puertas de los infiernos no prevalecerán contra ella”, Mt 16,18), sino sólo una cierta modalidad temporal e históricamente superada. 

Lo cual, en realidad, ya ha sucedido otras muchas veces en la historia. Cada vez que se produce un cambio de época, se activa la implantación de un nuevo paradigma socio-cultural que, preservando la sustancia de los valores, modifica radicalmente todas las modalidades expresivas, elimina muchas de las usanzas y nacen otras nuevas. Así que si alguno de esos “valores” cae, la verdad es que lo que habría que hacer es observar para comprender que no se trataba de verdaderos valores sino de elementos inherentes al ámbito de las modalidades. 
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El Espíritu suscita continuamente recorridos nuevos, renovados y diferenciados, que se integran con el pasado y lo superan, que construyen y gradualmente revelan la trama del proyecto divino.

Por lo tanto, es necesario prestar atención y activar nuestra docilidad a la iniciativa creadora de Dios. Agudizar el oído ante la invitación de Isaías: “¿no os acordáis de lo pasado ni caéis en la cuenta de lo antiguo? Pues bien, he aquí que yo lo renuevo: ya está en marcha, ¿no lo reconcéis?” (Is 43,18-19).

Nosotros los consagrados – pero yo diría que todos los creyentes – tenemos que sentirnos “interpelados más por el amanecer que por el atardecer”. Por ello, “no basta pronunciar palabras ni basta anunciar horizontes de esperanza. Es necesario recorrer juntos senderos de esperanza “ (34).

A partir de ahí, se nos invita a cambiar radicalmente nuestra percepción de la vida consagrada, aprendiendo a apreciarla no por su eficacia, sino por la superabundancia de gracia que representa en la Iglesia. 

Demasiado a menudo sólo damos valor a la dimensión apostólica, olvidando lo que es realmente el cimiento a nivel teológico: la referencia prioritaria a Dios, a la libertad del Espíritu, a la gracia, a la fuerza carismática, a la espiritualidad, al grosor contemplativo... Sin estas referencias, la vida apostólica se convierte en mera acción social, en filantropía, activismo. 

En el marco de dicha vivacidad del Espíritu, los religiosos se proponen ante el mundo no como “tropas de reserva”, como una franja social minoritaria, tolerada y soportada como un inofensivo e inútil residuo del pasado sino como adelanto del cielo, realidad humana fuertemente viva, activa y provocadora que se identifica gracias a su dimensión escatológica. 

Tal y como afirma el Santo padre, ante los que no ven la luz de Cristo “nosotros tenemos la maravillosa y exigente tarea de ser su “reflejo”. 

“Se trata del mysterium lunae tan querido  por la contemplación  de los Padres, quienes indicaban con dicha imagen la dependencia de la Iglesia de Cristo, Sol del que ella refleja la luz... Se trata de una tarea trepidante si consideramos la debilidad que tan a menudo se cierne sobre nosotros inundándonos de opacidad y sombras. Pero se trata de una tarea posible, si al exponernos a la luz de Cristo sabemos abrirnos a la gracia que nos convierte en hombres nuevos”. (35)    

33 Al mundo que nos rodea, y que Dios ama con todo su ser tanto que envió a su Hijo para salvarlo (cfr. Jn 3,16-17), nosotros los consagrados le debemos acogida constante, amplia y jovial, es decir, una hospitalidad humana y espiritual basada sólo en la caridad sin límites. 

De hecho, la caridad es el verdadero motor de la evangelización, la única respuesta posible y siempre nueva a las exigencias del Reino y a las necesidades del mundo. 

Si reflexionamos al respecto, nos daremos cuenta de que la consagración religiosa y sacerdotal es comprensible sólo para la Iglesia y en su seno. Y es incomprensible para el mundo (el mundo no ama lo que no es suyo, cfr. Jn 15,18) así como para los no creyentes. 

Por el contrario, la caridad es universalmente comprensible. 

Así pues, para los creyentes el anuncio y para los creyentes y no creyentes la caridad. Agustín decía a sus fieles: para vosotros soy obispo, con vosotros soy cristiano, es decir bajo la misma ley de la fidelidad a Cristo y del amor fraternal. 

Si bien todas las mediaciones desaparecerán (y por lo tanto también la consagración y el ministerio), la caridad permanecerá para siempre (Cfr. 1Cor 13).

Dicho con otras palabras, lo que evangeliza el mundo no es tanto el ministerio pastoral, sino la caridad laboriosa. Las grandes regiones del mundo que aún no conocen a Cristo, serán llevadas a la fe por el testimonio de caridad que brinden los creyentes. Pensemos en la Madre Teresa de Calcuta, la mayor evangelizadora de la India actual, y que ¡no ha celebrado  una misa en su vida!

Una Iglesia clericalizada es funcional para sí misma y ahí se acaba. Asimismo, “la clericalización declarada como evangélica no corresponde a la verdad” (36) .

Un sacerdote entre budistas, hindúes, musulmanes o paganos hallará infinidad de obstáculos para ejercer su ministerio al no poder darles los sacramentos, que son para los creyentes. Asimismo, no podrá celebrar la eucaristía con ellos. Como mucho, si le dejan, podrá predicar el primer anuncio. A no ser que se manifieste como hombre de la caridad. 

San Paolo, el misionero por antonomasia, dice de sí mismo que no es ni liturgista ni dispensador de sacramentos, sino anunciador (“Porque no me envió Cristoa bautizar sino a predicar el Evangelio”, 1Cor 1,14-17). Todos los sacerdotes misioneros han llevado a cabo siempre proyectos de caridad. 

Una Iglesia basada en la caridad es universal y un hombre o una mujer de la caridad son universalmente reconocidos y acogidos. El enfermo o el pobre lo es independientemente de su credo religioso. ¡Nos reconocerán por el amor! 
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Al favorecer una nueva fantasía de la caridad, el Espíritu genera también a hombres nuevos en los que fundarla, hombres capaces de encarnar y de hacer visible el amor del Padre. 

“La respuesta más hermosa a la pregunta fundamental sobre nuestra identidad es: como consagrados, somos presencia de amor, de solidaridad, de perdón, de reconciliación y de esperanza, testigos de la compasión de Dios, salvador de su pueblo”  (37).

El Espíritu nunca falta en su Iglesia, actúa en todo lugar, e incita a cada hombre, provocando su corazón. 

El Papa afirma asimismo que la perspectiva futura de la Iglesia, “casa y escuela de comunión”, está “estrechamente vinculada a la capacidad de la comunidad cristiana de hacerle un hueco a todos los dones del Espíritu”. (38)
Y, hablando de la Iglesia local, el Instrumentum Laboris del reciente Sinodo de los Obispos, expresa la hermosísima definición de la “Iglesia hecha de rostros”:

“la Iglesia es comunión de personas y de rostros, en los que cada cual es irrepetible y en la que ninguna individualidad se elimina... En esta “Iglesia hecha de rostros” se lee un mensaje concreto, una urgencia de presencia, de evangelización, de testimonio, una oferta de diálogo, una petición de autenticidad... En los rostros concretos se refleja la imagen viva de Cristo.” (39).

Así pues, el tema de las nuevas vocaciones se enmarca en el ámbito vital de la caridad que, en este caso, se declina como confianza, acogida y capacidad de escuchar. 

No cabe la menor duda de que el rostro de la Iglesia del día de mañana estará formado por las caras de los jóvenes actuales. No siempre es fácil dar crédito a los jóvenes, especialmente debido al carácter trasgresor de su edad. Pero, si nos fijamos bien, cabe reconocer que precisamente se trata de su mejor cualidad, pues es la trasgresividad lo que despierta el deseo de lo nuevo. Y, por encima de la manera en la que se expresa, es la forma del Espíritu que urge para que miremos hacia adelante. 

Si realmente el Espíritu provoca la ruptura de lo “viejo” y el nacimiento de lo “nuevo”, entonces, cabe decir que en el nivel y en la calidad de nuestra capacidad de escuchar a los jóvenes reside la justa medida de nuestra capacidad de escuchar a Dios. Cuanto más capaces seamos de creer en los jóvenes, y de acogerlos, más florecerá la Iglesia y la Congregación. 

2.2
DIOS, EL FUTURO DEL HOMBRE

(La persona consagrada, la comunidad y su relación)

Este tempo, como todo tempo, é  o melhor dos tempos.

Se você  sabe o que fazer com ele.   (Emerson)

36 El futuro del hombre no es el tiempo, sino Dios. 

Nuestra misión de consagrados estriba en darle al hombre el “sentido de Dios” y, por lo tanto, el sentido de su futuro. 

“El Señor me dirigió la palabra:

- ¿Qué estás viendo, Jeremías?

Respondí: "Veo una rama de almendro

Y me dijo el Señor:

- Bien has visto. Pues así soy yo, velador de mi palabra para cumplirla” (Jer 1,11-12).

En el contexto bíblico, el almendro, al ser el primero en florecer en primavera, evoca la imagen del vigía, el que vela como centinela atento ante el sucederse de las estaciones. 

Se trata, sobre todo, de Dios: es Él quien vela sobre su Palabra y la acompaña paso a paso para que se realice. 

Dios es el primero que garantiza que se cumplan sus promesas. Luego vienen sus profetas: los vigías por mandato, los ojos, los oídos, la boca de Dios en la Historia.

Por analogía y en virtud de dicho mandato, también los consagrados son llamados a ser “los vigías”, los que vigilan. En el caso de que supiésemos realmente qué hacer con nuestras palabras, nuestro actuar y nuestro presente, no nos cabría la menor duda sobre el paulatino y victorioso despliegue del plan de Dios, sobre el cumplimiento de su palabra. Incluso en aquellos momentos en los que todo parece indicar lo contrario. Y amaríamos nuestra época. 

Nos daríamos cuenta de que la época que estamos viviendo es realmente el mejor de los tiempos, pues es el que nos ha sido concedido, único y solo, irrepetible, para ser felices, para hacer felices a los demás y para conquistar la salvación eterna. 

Como “centinelas del tiempo", don de Dios, sabríamos sugerirle al hombre que se fijase bien y que viese Su presencia que hace que este tiempo, al igual que todos los tiempos, sea un cachito bendito de la Historia. 

Por vocación, nosotros somos presencia del futuro, señal del presente del futuro que es Dios. Y, tal y como nuestra vocación requiere, nos convertiríamos en una bendición auténtica para el mundo. 

La actitud contraria no es más que un nefasto y trágico atentado contra nuestra propia vida y la de los demás. 

Cuántas veces tenemos que constatar que el mundo tiene de nosotros una imagen errónea, negativa, oscura, pesimista... precisamente porque no somos presencia, sino ausencia, no somos bendición, sino juicio y condena sobre los resultados de una obra humana; no somos simpatía ni sabemos estar cerca, sino rechazar con sospecha; nuestra mirada no es límpida ni escruta el horizonte, sino que se apega anhelando lo que ya está muerto...

Seguir siendo niños inmaduros o adultos sin evolucionar y mantener una actitud de sospecha al evaluar los eventos de la historia, nos conduce a adoptar posturas que denotan una realidad de no-crecimiento y, al mismo tiempo, una vejez esclerótica del corazón y de la mente, una incapacidad real para vivir y degustar el don de la vida. 

Todo se resuelve en lo que nosotros identificamos como “contra-testimonio”, una auténtica inconsistencia vocacional y de testimonio, un conjunto de gestos y palabras que nacen en el vacío y en el vacío se pierden. Y puesto que adolecen de fundamento, dichas actitudes pretenderían demostrar ser las de gente que ha llegado a desempeñar alguna “posición”. Sin embargo, si los miramos bien mirados, se trata ni más ni menos que de acciones que tienen por objeto justificar carencias, encubrir vacíos, realidades contrarias a las que se pretende hacer ver, intentar apañar o hallar soluciones forzosas e inadecuadas fruto de un malestar personal. 

La historia no se construye con apariencias. Sin embargo, éstas pueden condicionar a fondo la crónica de los días de cada día, sumiéndola en el sufrimiento, a veces gratuito, estúpido e inútil. 

Todo ello pertenece a la “carne”. Es la realidad de un tesoro transportado en “recipientes de barro” (2 cor 4,7), en una situación de debilidad ontológica, existencial. 

Y, debido a dicha debilidad – patrimonio de toda persona – nuestras actitudes, incluso las más espirituales y pretenciosamente elevadas, pueden, en efecto, revelarse sólo tergiversaciones, máscaras y escapatorias. Incluso cuando, sin darse uno cuenta personalmente de la culpa, surgen como tal a nivel inconsciente o bien se producen debido a un estilo de consagración arraigado en costumbres y maneras de ser chapados a la antigua. 

En resumidas cuentas, es fácil ver de qué manera se contrabandea por castidad la compensación de miedos y carencias; por obediencia el deshacerse de las responsabilidades; por pobreza el no querer comprometerse (el miedo a hacerlo y el justificarlo) con las cosas de la tierra. 

 “El equívoco salta a la vista desde un primer momento. Ser religioso no significa entregarle a Dios nuestra existencia y a partir de esta oferta a Él  desarrollar  una espiritualidad de aparente entrega, de ofrecimiento de sí mismo que luego, con el tiempo, demostrará ser una forma de egocentrismo, un replegarse sobre sí mismo que favorece el regreso del narcisismo con manifestaciones infantiles camufladas de autoritarismo y solemnidad” (40). 

A ese hermano que siempre andaba quejándose de la comida o por su cantidad o calidad o variedad o por cómo había sido cocinada, la cocinera, ama de casa y madre de familia, exasperada le contestó: “querido padre, si nosotros en casa pudiésemos comer lo que come y cómo lo come usted...” 

Y a ese otro que justificaba el hecho de que no se levantaba por la mañana para la oración alegando: “¿acaso no puedo descansar si estoy cansado”, un amigo laico le contestó: “¿acaso tu hermano o tu hermana, casados y con varios hijos, si están cansados o no tienen ganas no son libres de no levantarse y no cuidar a los hijos, o de no ir al trabajo para darles de comer?”. 

Los dos ejemplos son bajos y extremos adrede. Se podrían sacar a relucir otros muchos no ya con sólo pensar en gestos de carencia o infidelidad en el “hacer” sino en la postura interior, el planteamiento existencial, la adhesión a la fe, a la vida realmente modelada según Cristo...

 “(Una) segunda falsificación, desgraciadamente, sigue prosperando: se trata del formalismo absoluto. Uno se proclama religioso, cumple todas las obligaciones exteriores de su estado, pero es esclavo de todo aquello a lo que se ha renunciado. La imaginación vaga a su propio antojo y placer. El celibato, al no sustentarse en la generosidad del corazón, es considerado más como un hecho corporal. La pobreza se mueve sólo en el seno de un mecanismo de permisos que legitiman mil caprichos si se tienen superiores considerados comprensivos y si se es hábil al tratarlos. Los votos se convierten en un documento de identidad de celibatarios sin responsabilidades familiares, sin problemas económicos, sin preocupaciones para la vejez del día de mañana y – lo que es peor – sin entusiasmo ni vitalidad” (41).

A veces no nos damos cuenta y ni tan siquiera imaginamos de qué manera nuestro ser castos-pobres-obedientes roza el privilegio y ofende, escandalizándo a hombres y mujeres sometidos a la dura ley de la vida, al peso del trabajo, a las dificultades de la gestión familiar, a los lazos inextricables de la pobreza... 

2.2.1
Castidad: eunucos para el Reino (Mt 18,12)

Las actitudes incongruentes o distorsionadas, tanto a nivel personal como institucional y comunitario, a menudo están motivadas o se ven encauzadas en dos líneas de la experiencia diaria: la afectiva-sexual y la de búsqueda de poder. 
A nivel personal, a menudo intentan gobernar con dificultad, camuflar o encubrir una sexualidad al límite (border-line):
“hay personas demasiado solícitas al hablar del amor a Dios porque tienen miedo del amor humano. Utilizan el amor de Dios para no enfrentarse a su sexualidad... Asimismo, el destino de estas personas es darle vueltas a la sexualidad y malgastar muchísima energía para mantener bajo llave la propia sexualidad”.

Las infinitas energías malgastadas, el ansia, el sentimiento de culpabilidad, de ser indigno, los miedos y la rigidez al actuar y relacionarse con los demás... “¡no puede ser esta la voluntad de Dios” en la persona! “Este camino no conduce a ninguna parte”.

“La imagen de Dios que se halla tras esta represión de la sexualidad es pesimista. Es el Dios mezquino  que castiga” que está siempre al quite como guardián y juez controlando que nada impuro entre el jardín cerrado a cal y canto, l’ortus conclusus, de la vida afectiva. 

 “La virginidad debe ser animadora de la liberación. Una vida célibe que no sabe conmoverse por el sufrimiento humano, que no revela sobre todo compasión por el hombre y la mujer actual, que se encierra en sí misma con el ceño fruncido, es bíblicamente maldita”. (42) 

De hecho, una sexualidad no integrada es una maldición que se cierne sobre un consagrado, que se siente tirado por todas partes tanto por las carencias o exigencias por resolver como por lo que requiere su propia consagración: una vida “rota”, disgregada y dispersa en su resultado efectivo.

 “Cuando personas pías reprimen su sexualidad no pueden desarrollar ni siquiera una espiritualidad profunda. Su religiosidad se caracteriza simplemente por leyes y prescripciones que hay que satisfacer”. (43)   
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Dios ve y conoce desde siempre la soledad del hombre. Y como sabe que ni tan siquiera Él puede ser “compañero” del hombre durante el tiempo, entonces crea a la mujer, “una ayuda que le sea semejante... ambos serán una sola carne” (Gen 2,18.25).

     La integración y el superación de instintos fundamentales del ser humano, de tentaciones, de descompensaciones y posibles desviaciones, no estriban en su sublimación y menos todavía en ignorarlas, oprimirlas, narcotizarlas... Estriban simplemente en una vida afectiva y sexual natural plenamente realizada a través del matrimonio: ésta es la única respuesta adecuada. 

Sabemos perfectamente que la potencia del mal actúa siempre y en todas partes. Incluso el matrimonio está sometido a todas las dificultades propias de la debilidades humanas y no es propio de personas inteligentes mitificarlo como si fuese la panacea de todas las descompensaciones afectivas o como un edén relajante y sin problemas. Pero ello no le resta nada a su identidad de “cumplimiento natural” de un ser sexuado. 

La virginidad consagrada es la asunción de la soledad radical de la criatura, de manera que se sitúe a Dios como centro y futuro del ser: 

-  “el celibato consagrado cabe ubicarlo bajo la luz de la esperanza teológica, en la que la Iglesia invoca y espera al Esposo celestial. El Hermano... se deja poseer totalmente por esta espera, de manera que no cobije nada para la esperanza terrenal”. 

- “no anteponer absolutamente nada a Cristo”. (44) 

Cuando surgen instintos, tentaciones y descompensaciones, no se puede decir: o los sublimo o los compenso de alguna otra manera. 

En este caso, la superación puede acontecer sólo a través de la acogida de la “herida radical” del hacerse y ser “eunucos”. Herida que lo es sólo en el tiempo (“en la resurrección no hay ni mujer ni marido”, Mt 22,30) y que nos permite compartir por decisión dicha situación con todos aquellos que no han tenido la posibilidad de escoger y que se hallan igualmente heridos, a veces de forma trágicamente dolorosa: “hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre; hay otros a los que los hombres les hicieron tales; y otros que se hicieron eunucos para el reino de los cielos. El que pueda comprender que comprenda (Mt 18, 12).

Quien, por elegir el Reino, se convierte en eunuco, lo hace para que Dios manifieste en su condición su propio amor fiel por el hombre. También en este caso, amor y fidelidad de Dios son propios del tiempo y se manifiestan con todas las posibles expresiones de la ternura divina, que es señal de otro mundo, del definitivo: ¡el amor fiel de Dios es para la eternidad!

De esta manera, cuando no podemos más, Dios se nos acerca con su misericordia y su consolación. Sin embargo, tal y como diría Santa Teresa de Jesús, no son las consolaciones de Dios lo que tenemos que buscar para que nos haga afectivamente maduros, serenos y felices, sino que hemos de buscar al “Dios de las consolaciones”. 

Dicho de otra manera, la solución de los problemas vinculados con nuestro voto de castidad no estriba en la psicología, en los esfuerzos por notables que sean de beber de la fuente de la llamada madurez afectiva, en aumentar el compromiso de la voluntad, de la ascesis o de la oración, etc, aunque pueden ser soluciones parciales y temporales legítimas.

La solución se halla en la primacía absoluta de Dios en nuestra vida; en la verdad y en la aceptación de “ser lo que somos”. El Padre Monti diría: “seamos religiosos y punto”. 

Remodelemos nuestro “ser frailes” y nos ahorraremos gran parte de nuestro sufrimiento o muchísima energía desperdiciada. Todo ello con la aceptación radical y gozosa de la “herida” que llevamos en nuestro ser y aceptando con paciencia y confianza los límites que nos causa o nos impone. Y sin dar pie, en la medida posible, a varios e inútiles ejercicios de disimular o de voluntarismo mortificador. 

La consagración no nos exige adoptar actitudes. ¡Eso no es más que someterse a una exigencia de reglas! La consagración nos indica asumir a Dios como patrimonio y futuro absoluto: “tu esposo y tu creador, Israel” (Is 54,5):

“si realmente Jesús es el deseado, ¿acaso no deberíamos buscarlo con la misma desesperada prontitud de la esposa de los cantares”? (45).

El Señor prefiere un amor hacia Él que sea libre, aunque herido, que el cumplimiento formal de un amor de esclavo. 

El hermano mayor del hijo pródigo (Lc 15) es un esclavo – aunque (o precisamente debido a que) cumple perfectamente sus deberes para con su padre – hasta tal punto de no saber afrontar el riesgo y la locura de la confianza amorosa con el padre y la fraternidad gozosa hacia su hermano. 

2.2.2
Obediencia: maduración de la libertad

40 Otra línea a través de la que discurren las dinámicas de actitudes torcidas es la del poder. A decir verdad, no es muy distinta, en su esencia, de la de la esfera afectiva y sexual: la libido dominandi tiene características muy parecidas a la libido propia de la esfera sexual. 

Al final, se resuelve en una suerte de juego “jugar a ser creadores”, poniendo en movimiento el sentido de omnipotencia y narcisismo: 

“El narcisismo de los adultos es un recurso de la psiquis que no ha logrado salir del ser. Si bien el  narcisismo puede ser alimentado por una espiritualidad que tiene que renovarse constantemente, cada vez más apetitosa, o bien por apariciones públicas satisfactorias, la tristeza  y la frustración logran ser como perros o gatos que se tiran el día durmiendo, pero en cuanto los alimentos del narcisismo escasean o faltan, la tristeza y la frustración surgen como tigres hambrientos. Entonces, los agredidos y las agredidas por dichos tigres entran en una fase difícil de la vida y le hacen la vida difícil a los que tienen que convivir con ellos” (46).
Desde este punto de vista, la dinámica  autoridad/obediencia puede desplegarse en formas desviadas, aunque siempre encubierta bajo la tapadera del “servicio”. 

Ambos niveles de la relación se enuncian con fórmulas que, aun siendo correctas de por sí, en la práctica justifican la más amplia gama de actitudes inmaduras e inconsecuentes: 

a) autoridad “con espíritu de servicio”. Que se convierten en un ponerse a disposición (“al servicio”) de la gestión del poder: el servicio no se presta a la persona de cada uno de los hermanos y, por extensión, a la comunidad-grupo de hermanos, sino que está finalizado al mantenimiento de la institución y de las reglas. Y en el peor de los casos, en su versión más vulgar, la afirmación y el mantenimiento del poder personal;

b)
obediencia “ciega”. Que se convierte en una forma de sometimiento que roza el masoquismo o bien desentenderse de la responsabilidad personal, confiada total o parcialmente a otro. 

Una dinámica integrada de los tres votos como “unicum” expresivo de una opción de vida, desempeña aquí un papel fundamental: 

la pobreza conduce a  preguntarse cómo ser libres del deseo de poder; 

a nivel de la castidad, no puede dejar de interpelarnos el hecho de que, a pesar de no habernos “casado” con nadie, uno se halle “vinculado” a una serie de cosas

41
Gobernar la autoridad y la obediencia se remite directamente a la responsabilidad.

“¿Dónde está tu hermano?” (Gen 4,9). La respuesta de Caín, “¿soy yo acaso el guardián de mi hermano?”, representa el icono más significativo del no querer responsabilizarse, tanto de la autoridad (el hermano no se preocupa de su hermano) como de la obediencia (el hermano no siente ningún deber para con su hermano).

Remitirse a la responsabilidad y a la libertad de la relación autoridad /obediencia es así pues, remitirse directamente a la fraternidad. 

Una fraternidad madura, libre y responsable: 

“El otro no es un extraño, no es un pobre al que tengo que ayudar para sentirme bueno o para acumular méritos para mi eterna felicidad. El otro es mi obediencia, mi religión, mi amor por Dios, mi camino” (47).

¿Podemos vivir la obediencia como un “estar entregados” sin garantía alguna a un superior, para que haga de nosotros lo que quiera? ¡De ninguna manera!

También en la vida consagrada, la salvaguardia de los derechos fundamentales del individuo (vivir, ser libre, ser feliz, amar y ser amado, no se oprimido ni lavado el cerebro, ser respetado en el dolor personal...) es algo absoluto de lo que no podemos prescindir. 

Y este no es un descubrimiento actual, como si en el día de ayer no hubiese sido válido. Es, sin más, una aplicación sencillísima de la ley evangélica del amor al prójimo. Se trata del “descubrimiento de los santos” de todos los tiempos, tanto los fundadores como los que no lo fueron, quiénes jamás se permiten llegar a Dios pasando por encima del respeto, de la acogida y del amor hacia el hombre-hermano. 

¡El Padre Monti, en este sentido, tiene realmente mucho que enseñarnos! Siempre fue así cuando se trataba del más auténtico estilo religioso: San Benedicto, el padre de la vida consagrada occidental, dirigía “advertencias especiales” al abad: 

 “al padre del monasterio se le requerían cualidades espirituales y competencias humanas poco ordinarias, pues “desempeña el lugar de Cristo, vices Christi creditur” (cap. 2). Tacto y discreción, prudencia y caridad, sabiduría de doctrina e imparcialidad de juicio, misericordia y justicia son las disposiciones que le convierten en padre, en guía equilibrado y en punto de referencia, elemento de síntesis y reclamo vocacional” (48).

Así pues, ¡el superior no me impone un camino de esclavo! Me acompaña en mi camino de respuesta libre y gozosa al llamamiento de Dios. Se trata del difícil paradigma de la “libertad obediente”(49), que se puede poner en práctica sólo a través de la ley del amor. 

“Nadie se hace religioso para emprender el camino ancho del uso indisciplinado de los bienes creados. Ni tampoco para hacerse esclavo de una ley minuciosa y detallada que se complace en multiplicar deberes y prohibiciones... el estrecho camino del Evangelio no puede confundirse con el servicio a un código cuyo cumplimiento produce necesariamente la perfección del espíritu... Nos hacemos religiosos para entrar en la libertad del Evangelio, brindando testimonio así de su función liberadora. El Espíritu del Señor resucitado no suscita vocaciones melancólicas ni para que regresen al servilismo de la letra. Tampoco conduce a una vida fácil. El camino de las bienaventuranzas no es ni un camino ancho que invita a la laxitud, ni un callejón entre dos murallas de normas que ahogan y limitan el horizonte. Se trata de un camino cuesta arriba hacia el aire libre y hacia la montaña, en busca de su punta más elevada”. (50).

La actitud mariana de la obediencia es radicalmente distinta. 

María se entrega totalmente (“hágase en mí según tu palabra”),  sí a Dios, al Creador, que ama y protege muy celosamente la vida y la libertad de todas y cada una de sus criaturas. 
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Pasemos a hablar de autoridad/obediencia en referencia a los distintos niveles de la misma y las distintas relaciones entre dichos niveles. 

Se trata de la que actualmente se conoce como "ley de subsidiariedad"

Durante el reciente Sínodo de los Obispos (octubre de 2001), se repitió en varias ocasiones en el aula que el concepto de suplementario no es más que una ley de la sociología; inadecuada e insuficiente para expresar las relaciones de la autoridad /obediencia eclesial y religiosa. 

También en este caso, así pues, la referencia directa es la fraternidad. 

Ello significa que la coordinación de los carismas así como la de sus expresiones no procede sencillamente de leyes canónicas o socio-políticas, sino única y exclusivamente de la ley del amor, a la que las dinámicas de la vida social se someten irreversiblemente. 

En el caso concreto, dicha ley se declina en actitudes variopintas, todas ellas referidas al bien del individuo y de la comunidad. Se trata de un cálculo sin condiciones ni límites, el respeto mutuo, la confianza, la serenidad del enfoque (ausencia de temor), la confianza, el diálogo constante, el "prestarse recíproca obediencia", el corregirse fraternalmente...

Ningún religioso, al igual que ninguna realidad del contexto comunitario, es "propiedad privada" del superior ni campo de monopolio en el que pueda ejercer su poder. 

Todo lo contrario, cada uno y cada cual es portador y encarnación de libertad y sólo del encuentro de ambas libertades igualmente maduras, responsables y "amantes" se pone en práctica el milagro de la obediencia. Es más ¡tienen lugar los milagros! Cuando el carisma personal y el carisma institucional se armonizan en la libre aceptación recíproca, ahí está Dios manos a la obra y lleva a cabo maravillas. 
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Remitirnos a la "obediencia recíproca" – actitud que sobrepasa la pura relación de mandar y obedecer y lo enmarca en un contexto de responsabilidad común y de cariño fraternalmente compartido – nos conduce de nuevo a San Benedicto. 

En su Regla define una forma de diligencia, de celo,  que en realidad es mala: el “zelus amaritudinis”, la diligencia retorcida, fuera de lugar, basada en resentimiento y reacciones. Una diligencia "maligna y amarga" que aleja de Dios, conduce al infierno y es diametralmente opuesta a la diligencia "buena". Así pues, no se trata más que de poner en práctica la caridad fraternal: 

“Tal y como existe un celo (diligencia) maligno y amargo (“zelus amaritudinis malus”) que aleja de Dios y conduce al infierno, de la misma manera hay formas de diligencia que conducen a Dios y a la vida eterna. Así pues que los monjes pongan en práctica esta última forma de diligencia con sumo amor ardiente ("fervorosísimo amor”), es decir "que los unos y los otros se honren", que soporten con gran paciencia las propias enfermedades físicas y morales, compitan en el prestarse obediencia recíproca, que nadie busque lo que es útil para sí mismo, sino lo que lo es para los demás; que practiquen un amor fraterno casto, que teman a Dios amándolo, que amen a su abad con un cariño sincero y humilde, y que no antepongan nada a Cristo. ¡Y que Él nos conduzca a todos juntos a la vida eterna! 

El “zelus amaritudinis” pretende perseguir y favorecer la perfección de los demás y la del ambiente monástico a través de la perfección del respeto a las reglas, pero en realidad trasciende la relación de paternidad/vínculo/fraternidad, lo retuerce, lo destruye, y se expresa en juicios sin piedad y en severas condenas. 

Dicha actitud la suelen dictar las desilusiones de la vida, el resentimiento y el orgullo, el deseo de justificar y de afirmarse personalmente, la necesidad de aprobación por parte de quien manda, la búsqueda de prestigio, de gloria y de poder personal, las ganas de ser el centro de la atención y de acumular reconocimientos, aunque ello signifique pasar por encima del cadáver de los demás... 

Alguien escribió un día: "El que ama su propio ideal de fraternidad más que a los hermanos que el Señor le ha dado, asciende a leyes su propias pretensiones y luego juzga por ese rasero". 

44 Así pues, es necesario que en la variopinta dinámica de la vida en común, de las relaciones fraternales o institucionales y del trabajo apostólico, se introduzcan elementos de descanso, tanto mental, afectivo como práctico. 

Benedicto los describe magistralmente al sintetizar la vida en común como la expresión de la caridad (el "amor sumamente ferviente) hacia Dios y hacia los hermanos. Amarse con amor fraternal, casto, sincero y humilde. Honrarse los unos a los otros. Prestarse obediencia recíproca. Buscar el bien del prójimo… 

Un "descansar” en la caridad, que es expresión del estar bien con Dios, consigo mismo y con los demás. 

El Padre Monti diría que“el que está con Dios halla... un plácido recogimiento y un prado suave para el espíritu". Y lo hace de forma significativa no cuando habla de la vida espiritual, sino cuando describe el trabajo, ley universal y obligación para todo religioso, medio de sustentamiento que discierne la veracidad de la consagración personal. (52) 

La vida con Dios y la vida fraterna no es, ni puede ser, una perenne batalla. Las tensiones y los sufrimientos existen y eso es inevitable, pero no son ni tienen que ser la regla. 

El derecho al descanso de las tensiones de la vida diaria, del ser en relación y del trabajar, se instaura con todas las de la ley en la dinámica autoridad/obediencia: todo hermano tiene que poder "descansar" seguro de la confianza de su superior, con la certidumbre de que el amor que el superior y los hermanos le tienen y en el hecho de que buscarán única y exclusivamente el bien y sólo el bien de su hermano; en la seguridad de la vida, garantizada asimismo (y, a menudo, sobre todo) por el apoyo constante, manifiesto, visible, humanamente pleno y afectivamente implicado, de su superior. 
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“Descansar en la caridad” se complementa con el descanso concreto del trabajo, la ley del descanso sabático. 

Dice el sabio hebreo: "si no observas el sábado, ¿dónde está tu fe"? 

Pues bien, nosotros, en calidad de consagrados somos "los que anuncian el séptimo día". 

Para ser y hacer esto renunciamos incluso a casarnos y a "completarnos", como criaturas, a través de la unión con una mujer... Sin embargo, a veces pasa que en un malentendido deber hacia el papel que desempeñamos – que, entre otras cosas, no deja de ser temporal – nos arriesgamos a perdernos a nosotros mismos así como nuestra calidad de anunciadores corriendo tras sustitutos (que se convierten casi en otro tipo de "esposa"), como una gestión, una obra, una actividad, un consejo de administración, las exigencias estructurales de una casa, y otras mil cosas objeto de nuestras preocupaciones cotidianas. 

Es obvio que trabajar siete días es mucho mejor – en el sentido productivo de la palabra – que trabajar seis. Pero si tú trabajas siete días ¿cómo  vas a esperar del Señor el "fruto del sábado"?, ¿Dónde está tu fe en el "trabajo" de Dios? 

Asimismo, con respecto a los resultados de nuestro trabajo y a la cantidad de sus frutos, en resumidas cuentas, conviene más tener en consideración lo que hace Dios que no lo que sabemos hacer nosotros. 

En la última cena, Jesús les preguntó a sus apóstoles: "¿acaso os he enviado alguna vez sin bolsa ni cantimplora, ni sandalias? ¿acaso os ha faltado algo alguna vez?". Y ellos contestaron: “¡NADA!”
2.2.3
Pobreza: aceptación del límite
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La realidad de la pobreza se modula y se aplica correctamente a partir de los mismos motivos de la relación con Dios y con los propios hermanos. 

La pobreza consagrada no trata, para sí, la dinámica del hacer, dar y haber. Sólo representa la expresión más instrumental, factible y exterior del profesarse pobres. 

Consiste, sobre todo, en asumir la propia pobreza radical  de criatura y, a la par, en reconocer y asumir con amor la pobreza del hermano.

En el citado pasaje de San Benedicto, se resalta el valor de "soportar con gran paciencia las enfermedades físicas y morales propias". El voto que profesamos nos indica, así pues, que reconozcamos y aceptemos el límite, la objetiva situación de enfermedad causada por el pecado, la finitud del hombre que no es creador ni es perfecto, sino criatura e imperfecto. 

Dicha finitud se origina, de hecho, de la creación. Precisamente, proviene en primer lugar nuestra situación de criaturas y en segundo lugar el pecado. El hombre es de por sí pecador, lleva en su seno las huellas del pecado y las consecuencias de un pecado que no es el suyo. Y por último, la elección para el Reino: la herida de ser eunucos, no completos, en una soledad conscientemente escogida... 

La profesión religiosa, así pues, no trata de una pobreza "sociológica" ni siquiera de una pobreza manierística, en virtud de las que nos relacionamos con el mundo y con los demás a través de la utilización de mediaciones (los bienes, el dinero, los instrumentos...) o bien pasando por el "filtro" de un equívoco proclamarse "hombres de Dios" que tienen otras cosas más importantes que Dios"...) 

Una vez más, la vida consagrada nos recuerda que tenemos que escoger y privilegiar el servicio personal al hombre, a la solidariedad radical – erigida vocación y misión de vida – hacia todos y cada uno de los "heridos"  de la vida, como servicio a las "heridas de Dios" (cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis" Mt 25,40).

Un servicio mediado no deja de ser, obviamente, lícito y necesario, pero no es eso por lo que lo hemos dejado todo y hemos seguido a Cristo. Es más, la mayoría de las veces puede acabar degradándose en una situación que de hecho es de privilegio moral (estoy de la parte de Dios: no necesito salvación; soy fuerte; no necesito recibir), social (económicamente seguro y bien apoyado por la institución puedo permitirme el lujo de "hacer caridad", sin poner nada mío) e incluso apostólico (hago muchísimo por los pobres, les doy todo lo que es necesario, desde dinero hasta la formación pasando por el tiempo... pero mi vida está gobernada por otras sintonías existenciales, al margen de ellos, en ambientes cómodos y protegidos). 

San Bernardo, al contemplar a Cristo crucificado, cabeza del Cuerpo del que somos miembros, dice: 

“avergüéncese todo miembro de hacer alarde de afectación bajo una cabeza coronada de espinas. Que comprenda que sus elegancias no le hacen honor ninguno sino que le exponen al ridículo”. (53)
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Hablamos, así pues, del ser pobres concretamente, sentirse pobres hasta tal punto de que no se pueda ni siquiera pensar en forma alguna de privilegio. Y hablamos del estar realmente de parte de los pobres. 

Nada, realmente, nada vale ante esta vocación de vida, ni las capacidades ni las riquezas personales ni los cargos ni el papel desempeñado, ni las metas o la "carrera" hacia el objetivo que sea. Es más, ya hablar en estos términos ¡de por sí es traición" En lo concreto, de hecho, nosotros hacemos votos por un estilo de vida "austero y rico en iniciativas" y "en la laboriosidad de cada día, nos asociamos a los pobres de la tierra". (54)
La ascesis que reclama y que gradualmente construye la adhesión radical al sí propio, no nace de ejercicios de voluntarismo humano-espiritual, sino que constituye de forma esencial la identidad consagrada. 

Ésta brota con naturalidad – cuando no se ve obstaculizada por el afán de mediación y los privilegios – por el pudor existencial del ser propiamente criaturas finitas. Si se acepta a Dios como completación y centro del ser, si se acoge el límite de la finitud y se sufre la herida de la no-completación humana de una mujer ni la amplitud práctica de los horizontes de libertad, ni el acceso a las filosofías de vida del mundo... no tiene sentido echar a un lado el tesoro infinito que se ha escogido para convertirnos en sustitutos, que son sólo degradación y cautiverio: 

“doble mal ha hecho mi pueblo; a mí me dejaron, manatial de aguas vivas, para hacerse cisternas, cisternas agrietadas, que el agua no retienen. ¿Es un esclavo Israel, o nació siervo? Pues ¿cómo es que ha servido de botín? ” (Jr 2,13-14).

Dicho con otras palabras: el religioso es aquella persona que ha escogido NO poder realizarse en este mundo, para ANUNCIAR la realización definitiva en el Reino. Puede utilizar legítimamente bienes y cosas, a condición de que no piense que en ellas se halla su realización. 

2.2.4
La Comunidad, una escuela de autenticidad
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El lugar natural y el ambiente vital de la ascesis del consagrado es la comunidad.

En el Prólogo de su Regla, San Benedicto dice: 

“Tenemos que instituir una escuela para servir al Señor (“dominici scola servitii”). Y al organizarla confiaos en no establecer nada áspero, nada grave. Pero si por una exigencia de equidad (“dictante aequitatis ratione”) surge algún precepto algo más rígido para corregir los vicios y conservar la caridad, no te dejes turbar por el miedo y no huyas lejos de la vía de la salvación, camino que no se puede emprender salvo por comienzos angostos”…

Dicho de otra manera, las reglas de la vida común y de la obediencia no pueden ignorar a la persona (55): Nada debe ser áspero ni trabajoso, y cuando una necesidad requiera un precepto más rígido, debe estar motivado únicamente por la caridad y la necesidad de corrección. (56)
Salta a la vista, por lo tanto que siempre hay en el contexto de una comunidad APORÍAS que contaminan y falsifican la realidad de la vocación religiosa – así como toda la amplia y variada gama de "tipos psicológicos" del consagrado (57) que expresan en negativo la opción de vida, encarnan imágenes de consagración que distorsionan la identidad religiosa y contribuyen a reforzar estereotipos y prejuicios sociales. 

Representan la cruz ¡y a menudo son el fruto de la misma!

Sea como fuere, la comunidad no puede dejar de interrogarse sobre los porqués de una situación personal de malestar, de infidelidad, de soledad, de cerrazón, de negatividad... De hecho, además de ser la “lumbre de la vida” (Const. 136) de todo religioso, es en primer lugar propedéutico – escuela y gimnasio – de la opción de vida en soledad por Dios.

Si la comunidad no puede o no sabe ofrecer un ambiente y las oportunidades de vida propedéuticas y sustentadoras de dicha opción, el individuo se encontrará con que niega de facto la vida en comunidad refugiándose en alternativas de distorsión o de desapego, o bien rechazarla. Si, a su vez, el individuo se detiene en su "camino de aprendizaje" (cfr. la formación permanente) o lo tergiversa, fácilmente podrá acabar cayendo en la patología. 

La comunidad es una escuela de autenticidad. 

El religioso que de forma sencilla pero humilde puede madurar cabeza, corazón y cuerpo en el contexto de un ambiente vital que apoya su crecimiento – tal y como la familia apoya el crecimiento de un hijo – entra a formar parte de la inmensa alineación de hombres y mujeres que han sabido dar respuestas adecuadas a las preguntas de Dios, de la vida y de los hermanos. Aunque dichas respuestas hayan representado su martirio. 

Tal y como aconteció con Luigi Monti. Tal y como aconteció con María. 

Que no son santos porque son "perfectos" sino porque son capaces de contestar. 

“¡No conozco varón!”. María entrega su totalidad a Dios, sabiendo perfectamente que su "normalidad" consistiría en "conocer al hombre". Sin embargo, sigue siendo ella misma, no se echa para atrás al llamamiento de la libertad y de la responsabilidad (“¿cómo será esto?”) y acepta el límite del tiempo y de su condición de criatura, de no comprender y de conservar en el corazón, de las urgencias y de las limitaciones impuestas por la comunidad y la familia -hasta tal punto que se deja llevar hasta criticar a Jesús y a buscarlo como uno que estaba "desquiciado"  (“Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: "Está fuera de sí”, Mc 3,21; cfr. Jn 7,5: “Es que ni siquera sus hermanos creían en él”).

Intentemos imaginar el drama de esta mujer, denodadamente fiel, pero sometida a dura prueba en su amor de madre y en su creer en la palabra que le había sido anunciada: "tal vez me engaño, me estoy equivocando en todo, tal vez mi hijo está más desquiciado" .... La espada que le atraviesa el alma, preanunciada por el viejo Simeón (cfr. Lc 2,35), sigue excavando en su carne, dolorosamente, durante toda la vida, hasta conducirla a la plenitud de la fe, tras el choque tremendo de la cruz y al alba de la resurrección. 

49 El formar parte de la comunidad es una dimensión que sobrepasa los límites del tiempo y del espacio. 

Nuestra Regla lo comprende perfectamente al afirmar la necesidad para el Hermano de sentirse miembro no sólo de su comunidad sino de toda la Congregación y de mantener vivas las relaciones de la comunión fraterna también con los Hermanos difuntos. (58)
Así pues, cabe decir que el socio fundamental  de nuestro vivir en común no puede ser más que el Fundador: sentirse “en comunidad” con él es garantía de nuestra comunión con los Hermanos. 

Nosotros somos hoy por hoy el corazón del Padre Monti abierto al mundo, somos sus portavoces, los testigos de su don; y queremos afrontar los desafíos actuales tal y como los habría enfocado él:

“Monti comprendió que el servicio no puede limitarse a obras de pioneros aislados, sino que se dedicó con gran tenacidad a disponer las condiciones necesarias para el futuro. Y estas condiciones se llaman espiritualidad y devoción, formación sólida y vida en común”. (59)
Tal y como se puede comprender fácilmente, "las condiciones para el futuro" de las que se habla son las mismas hoy en día, con distintas modalidades ¡pero las mismas!

Así pues, se abre otra dimensión. El formar parte de una comunidad no es sólo con el Fundador y con los Hermanos de ayer y de hoy, sino que se expresa como "comunidad con los Hermanos del día de mañana".

Nuestro ser y nuestro actuar no acaban con nosotros, sino que abren senderos del futuro y generan la Congregación de los años venideros. Hoy sentamos las condiciones para la vida de mañana. 

Ningún religioso puede renunciar a este tipo de paternidad: amar, ya hoy, a los hijos y a los hermanos que Dios quiera darles a nuestra Familia es fuente de alegría, de esperanza y de vida. Es compromiso de responsabilidad y garantía de la universalidad del don recibido. Es vivir sabiendo perfectamente que nuestra vida tendrá un final, pero que en Dios la misma está destinada a no morir nunca. 

La santidad es una señal de lo mas clara: el bien no muere, es “diffusivum sui”, se va alargando en el espacio y en el tiempo y llega a fecundar a personas, eventos y cosas que hoy no logramos ni tan siquiera imaginar, 

2.3
CURADOS POR LA LIBERTAD: DAR GRACIAS Y BENDECIR

(La vida espiritual)

María, virgen de la mañana, ayúdanos a comprender que señalar las gemas que brotan en las ramas es mejor que llorar por las hojas caídas. 

(Mons. Tonino Bello)

2.3.1
Esto es lo que Dios quiere de mí. 
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Algunos amigos laicos, profundamente marcados por la experiencia del Fundador, me dirigen estas preguntas: 

¿por qué Luigi Monti emitió los votos cuando todavía era un joven laico y tenía una familia que mantener? ¿No era suficiente eso? ¿Qué necesidad tenía de profesar los votos? ¿Acaso se trató de un refuerzo, de una ayuda psicológica?

Muchas son las explicaciones posibles, todas ellas basadas en la manera de ser y en la historia de Monti, pero la respuesta verdadera no es más que una: 

Luigi Monti no hizo más que decirse a sí mismo: ¡Esto es lo que Dios quiere de mí y yo contesto afirmativamente! 

En total libertad, es decir sin tener en cuenta ningún otro elemento o motivación relativos a su persona, edad o condición, a su familia, a las limitaciones socio-culturales y a las previsibles dificultades que le iba a acarrear semejante gesto (en efecto, la opción vocacional de un joven hacia una consagración de carácter laico que no previese el sacerdocio no era la cosa más normal por aquel entonces). 

También en este sentido el Fundador supone una "colador de control" que filtra la calidad de nuestras motivaciones: él “fue un hombre de Dios ejemplar, deseoso de cumplir en toda circunstancia la voluntad del Señor.” (60). 

Miles pueden ser los recorridos personales que impulsan a un ser humano a decidir una cosa en la vida, pero sólo una es la razón: el "estar con Dios", la absoluta centralidad y prioridad de Dios en nuestra vida. 

50 La decisión de Monti se enmarca en el seno y contexto de comunidad local, que la provoca de muchas maneras, y a lo largo del camino que seguirá postula una comunidad.

Nuestra consagración no es sólo alianza con Dios, sino, con el mismo título, es alianza con los hermanos, tanto los de la comunidad/Instituto como con los que Dios nos envía. 

Es un pacto que se aplica en un contexto de comunidad tan amplio que toca la divinidad y la humanidad.

La calidad humano-divina de la consagración entendida de esta manera, valoriza no sólo el don del Espíritu que es fruto de la ascesis personal, sino también las virtudes teologales y las humanas. Es más, hace que todos estos elementos sean el cimiento de la fidelidad y de la auténtica renovación. 

La espiritualidad arraigada en la humanidad sigue sus ritmos y los trasciende, aunque no deja de estar condicionada por los mismos. Forma parte esencial de su historia y a la par la ilumina con lo divino. 

52 En dicha dinámica de la alianza estamos precedidos por la multitud de beatos, entre los que destaca como flor purísima la Virgen María.

Ella es referencia obligatoria para todo cristiano "pedagoga del evangelio” (61) así como  “madre educadora de la fe” (LG 63) 

Juan Pablo II afirma que María escribe su propia "biografía" en el canto del Magnificat. En él demuestra ser una mujer liberada, libre y liberadora, capaz de atención para las necesidades de los demás y preparada para la acción. 

Nuestra historia de consagrados sigue la misma "línea biográfica" de María. Parte del reconocimiento de nuestro ser siervos – provocando de esta manera la curación radical del egoísmo – y llega hasta el cumplimiento de nuestra libertad en Dios – haciendo de nuestra vida una alabanza perenne al Altísimo: 

 “los religiosos se nos presentan, en primer lugar, como hombres de Dios, amigos de Jesús, que a través de los consejos evangélicos intentan convertirse conformes a Cristo... Son hombres que han tomado una decisión radical y que han cambiado su manera de vivir para relacionarse con la gente del mundo.... Nuestra vida debe estar dedicada únicamente al Padre, atraída por Cristo y animada por el Espíritu Santo para cooperar eficazmente con la misión del Señor”. (62) 

Eso es lo que somos nosotros, nada menos ni nada más, y sobre todo ¡nada distinto a eso". 

Nuestra decisión corresponde a considerar única y exclusivamente la voluntad de Dios; nuestra vida se identifica radicalmente por ser "hombres de Dios" y "amigos de Jesús". Nuestro estilo de vida está modelado por la dedicación al Padre, por la intimidad con Cristo y por la apertura al Espíritu. 

Todo ello no tiene - ¡bajo ningún concepto! – carácter de privilegio para quien lo recibe ni está finalizado a la ventaja o a la comodidad personal. 

Todo lo contrario, la consagración asocia al religioso con la cruz de Cristo, le hace partícipe de su resurrección y colaborador de la obra de redención. 

De hecho, la vida consagrada es factor redentor de entre los más elevados de la vida cristiana. 
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Curado gracias a la libertad de la decisión personal y capaz de luchar contra el egoísmo siempre a flor de piel y  de superarlo, sumido en el tejido vivo de una comunidad, apoyado por el ejemplo de los santos y modelado teológicamente por el Magnificat de María, el religioso recorre el vía crucis al lado de Cristo.

Ello es suficiente para liberarlo de toda tentación de provecho y de poder que tenga por objeto hacer de dicho camino un sendero real, un cursus honorum, un ir coleccionando triunfos individuales a lo largo del viaje. 

Es  camino de libertad, de renuncia, de entrega y de servicio. Y se convierte en vía de liberación para el mundo, terapia de valor universal así como personal: 

“una vida religiosa auténtica contribuye de por sí a la renovación de la sociedad y supone una "terapia espiritual" para sus males”. (63)
No somos nosotros los que suministramos la curación de los males del mundo con nuestras realizaciones, sino que ¡sólo Dios la puede otorgar con la superabundancia de gracia que se desprende de la cruz de Cristo y de toda auténtica adhesión a Él! 

2.3.2
Dar las gracias, bendecir y orar

54 Transformados en el corazón y en el espíritu por dicha adhesión a la cruz, asistimos gradualmente a la purificación de nuestra mirada, vemos como cambia nuestra relación con Dios desde una devoción desencarnada hasta una implicación total del ser, pero sobre todo hallamos a los Hermanos no ya como personas que "por casualidad" están recorriendo nuestro mismo camino, sino como partícipes y protagonistas de nuestra vida.

De hecho, no podemos ofrecer sacrificios a Dios si no lo hacemos junto a nuestro hermano: “si pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano ” (Mt 5,23-24).

* Nuestra vida se convierte, en ese momento, en acción de gracias.

La gracia de Dios y el "gracias" que nosotros pronunciamos abren nuestro corazón  y lo convierten en territorio vasto cuanto el mundo, capaz de acoger a toda criatura, pero sobre todo de esperar, acoger y honrar los tiempos y el ritmo de actuación del Padre. 

El Dios que "dispersa a los soberbios y despacha a los ricos con las manos vacías" exulta  siempre por cada hijo reencontrado, pero no bromea jamás sobre su propio amor por el hombre. Derroca la soberbia de quién quiere dominar a los demás, lucha contra la opresión y la miseria que anulan a la persona, se yergue contra la hipocresía y la corrupción que desalman la identidad de toda vocación. Pero es un padre atento, tierno y misericordioso para cada hombre que se refiere a Él como hijo. 

*Nuestra vida es bendición.

El “hablar bien” siempre y a toda costa de Dios y del propio hermano  abre el corazón del otro. Nos enseña a degustar la belleza de lo que Dios ha creado y que Él mismo sostiene y bendice sin interrupción, sin cansarse nunca, sin tener en cuenta el pecado. 

Nos hace creativos, transformando ante nuestros ojos a los hermanos que pasan a ser un patrimonio de bien y de amor, una riqueza infinita, un recurso eficaz para el progreso de todos. Toda persona que se siente bendita, amada y valorizada se convierte en constructor del bien común. 

* Nuestra vida es oración.

Un sentirse en casa en el corazón de Dios  y gozar de su infinita belleza.

Orar, de hecho, no quiere decir contratar sobre el dar y el haber, sino que es gratuidad total que rebosan de amor, gracia y bendición. 

Orar es disponibilidad para acoger la voz exigente de Dios. Él no da respuestas a nuestras oraciones de ocasión, pues nos lo ha dado ya todo y nos impulsa continuamente a reconocer el don que vive en nosotros y a valorizarlo. 
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Decía Daniele Comboni que para ser verdaderos misioneros es necesario ser verdaderos contempladores. 

     Para llevar a cabo una vida religiosa apostólica no existe una alternativa distinta. 

No hay nada, de hecho, más concreto y encarnado que una oración auténtica, pues nos clava – por así decirlo – a las palabras que pronunciamos y a las aspiraciones del corazón. 

Si las palabras y las aspiraciones no son más que pura teoría, vaga, confusa y monótona, no estamos ante la oración sino ante un inútil ejercicio de disciplina. 

Cuando por el contrario la palabra se convierte en nuestra carne, en ese momento nace la oración. Asimismo, se llega al punto sin regreso, al no tener reserva alguna, ni escapatorias ni justificaciones ante el compromiso y la misión,  el abandonarse por completo y de forma auténtica al "hágase de mí tu voluntad". 

La vida espiritual es mucho más que una teoría o un conjunto de devociones. 

Y la perfección evangélica que nosotros profesamos no se mide por cantidad, tiempo, leyes, deberes y entrenamientos espirituales... La perfección estriba en permitirle a Dios que tome posesión de nuestro corazón y que lo modele como quiera. 

* * *

Queridos Hermanos,

al finalizar esta larga y trabajosa carta, siento que el camino que tenemos por delante sigue siendo muy largo y sin lugar a dudas, mucho más trabajoso.

¡Pero el horizonte está abierto y hay una meta!

Todo nos llama hacia dicha meta: el cielo, la tierra, el tiempo, la historia....

El camino es posible sólo con la paciencia de los días de cada día y con el gusto de vivir los días laborables como un don, oportunidad y gracia. 

En el silencio, en la oscuridad, en el límite se desarrolla una nueva criatura en el vientre de una mujer o una semilla en el vientre de la tierra, inadvertida por todo el mundo salvo la madre o la tierra que la llevan. 

Yo creo firmemente que el tiempo y la historia que la Congregación está viviendo actualmente son "grávidos" en el sentido de que están fecundando todo su futuro. 

El nuevo nacimiento tiene lugar cada día un poquito, de forma gradual y  dolorosa, sí, como con los dolores del parto (Rm 8,18-27), pero con la seguridad de todas las fuerzas del cielo y de la naturaleza concentradas en esa nueva vida. 

Se da cuenta de ello el que se ocupa de ello, el que lleva al futuro en las entrañas, el que lo ama y lo mira con ojos que saben ver más allá del límite. 

Luigi Monti fue un visionario, un hombre que supo mirar y ver y soñar. 

Y era un enamorado de la vida que nacía. 

Como todos los que aman, fue perseguido. 

Pero como todo auténtico soñador supo convertirse en un combatiente, en un soldado de acción. ¡Fue así como se convirtió en "padre de los pueblos"!

A través de él y de su ejemplo, le pedimos a Dios que forje nuestro corazón con el mismo don:

     Oh Dios, Padre nuestro, 

que para manifestar en tu Iglesia 

la diaconía de Cristo Señor

nacido de María, 

has infuso en el corazón 

del Venerable Luigi Monti

el Espíritu de la caridad 

que le convirtió en consolador de los enfermos

y padre de los huérfanos, 

llénanos con el mismo don 

para que la humanidad experimente

la fuerza invencible de tu amor. 

Por Cristo nuestro Señor. Amén.

P. Aurelio Mozzetta

Bangalore, Nirmalaram

1 de diciembre de 2001

Novena de la Inmaculada
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